
        
            
                
            
        


  
    


     


     


     


     


     


    Brenda Jensen


     


     


    Duncan y Tris


    No te enamores de mí


     


     


    

  


  
    

     


     


     


    © 2016 Safe Creative


    All rights reserved


    Imagen original: Pixabay


    

  


  
    Dedicatoria


     


    A todas las personas que me apoyan con la compra de este libro y me permiten seguir escribiendo.


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Duncan caminaba por las calles nevadas, sus escoltas lo seguían a distancia, pero sin perderlo de vista. Cuando te haces muy rico, suelen empezar las envidias y aparecen los enemigos, por eso él no solía confiar en nadie. Su familia era lo primero, pero en aquella ocasión, no pudo cumplir con ellos. Envió su jet al aeropuerto de Louisiana para que al día siguiente recogiera a Joe y a Brenda y los llevara hasta su mansión en el caribe, para celebrar su verdadera luna de miel. Le hubiera gustado asistir a la boda, pero no se sentía con ánimos. Llevaba años ocultándoles que se encontraba mal, se le daba bien ganar dinero, de hecho, cada vez era más rico, pero su alma estaba vacía. De vez en cuando tenía alguna aventura, nada romántico, sexo sin compromiso, no confiaba en ninguna mujer y desde luego no creía en el amor, eso tal vez fuera para otros, pero no para él.


    Entró en una cafetería y sus dos escoltas lo siguieron, los dos hombres se sentaron al fondo para no molestarle.


    Duncan sacó el periódico y comenzó a hojearlo sin interés, miró el reloj, las once de la noche. La cafetería no tenía pinta de ir a cerrar, más bien parecían prepararse para recibir a toda la gente que en breve se lanzaría a la calle para celebrar el nuevo año. Un nuevo año, ¿a quién le importaba?


    —¿Qué deseas tomar? —preguntó la camarera con demasiada confianza.


    Duncan gruñó, odiaba que la gente se tomara confianzas, las confianzas sobre su persona las daba él, no se las tomaba nadie, al menos no sin sufrir las consecuencias.


    —¿Querrá decir, qué desea? ¿O acaso me conoce? —respondió Duncan con sequedad. Levantó la vista y tuvo que hacer acopio de toda su frialdad para mantener el tipo. La camarera era una chica alta y delgada, de pelo negro, con los ojos azules más bonitos que hubiera visto jamás.


    —No eres muy simpático, mucha ropa cara, pero de modales los justos.


    —¿Te importa traerme un café y callarte?


    —Por supuesto, no quiero perder el tiempo hablando con un tonto, cara de pez muerto. —respondió la camarera.


    Duncan se quedó paralizado, nunca nadie le había hablado así. Se quedó mirando como la chica se alejaba por el estrecho pasillo y pasaba al otro lado de la barra. Sentía un enorme deseo de meterla en cintura, nadie le faltaba al respeto, ¡nadie!


    La camarera regresó unos minutos más tarde, dejó el café sobre la mesa y clavó sus ojos en él.


    —Aquí tienes, señor simpático.


    —No me gusta que me hablen en ese tono. —gruñó Duncan.


    —Pues no tengo otro, así que te jodes. —respondió la camarera.


    Duncan miró la plaquita que colgaba de su camisa, Tris, así se llamaba aquella desvergonzada.


    —Tris, te aconsejo que me dejes en paz.


    —¿Me conoces? —preguntó Tris.


    Duncan colocó los codos sobre la mesa y se tapó los ojos con las manos, aquella chica era idiota.


    —Lo pone en tu placa del pecho. —gruñó Duncan ya colérico.


    Tris soltó una risotada y se llevó la mano a la plaquita.


    —¡Es verdad!, hace poco que trabajo de camarera y no me acostumbro a llevar mi nombre en la camisa, ni que fuera un perrito.


    Duncan apartó las manos y se quedó mirándola.


    —¿Siempre eres tan charlatana?


    —Me gusta ser abierta, aunque contigo es difícil porque estás amargado.


    —No eres muy educada para trabajar de cara al público.


    —No puedo evitarlo, tengo un problemilla.


    —¿Un problemilla? —preguntó Duncan con ironía, ya que él veía más de uno.


    Tris se sentó en el asiento de enfrente y Duncan puso los ojos en blanco.


    —Verás, de pequeña mi madre pensaba lo mismo porque siempre respondía a todo y solía ser brusca. Al principio pensó que era una niña repelente.


    —¿No sé por qué pensaría eso? —dijo Duncan dando un sorbo a su café a la vez que miraba por la ventana.


    —Luego me llevó a un psicólogo y mira por donde, resulta que tengo una enfermedad muy poco usual.


    —¿Enfermedad? —preguntó Duncan mirándola a los ojos y sintiendo que su cuerpo se tensaba.


    —¡Tranquilo!, nada grave, aunque sí es algo muy molesto. No puedo mentir, cada vez que lo intento me sale la verdad como si dispararan un cañonazo. Bueno cara pez, te dejo, que mi jefe me va a reñir como no siga atendiendo a los clientes.


    —¡Espera! Si de verdad no puedes mentir, dime… ¿qué piensas de mí?


    Tris se quedó mirándolo, se le notaba que no quería contestar, sus mejillas se sonrojaron y acabó confesando.


    —Eres un imbécil, maleducado, pero estás muy bueno. —dijo Tris avergonzada y se alejó de él.


    Duncan sonrió, una chica que no podía mentir, eso sí que era algo interesante, teniendo en cuenta que él se movía dentro de un mundo de mentiras.


    Se tomó el café y pidió otro, pero esta vez fue otra camarera quién le atendió, aquella chica lo evitaba, estaba claro. Al café le siguió un trozo de tarta de manzana y al final acabó cenando allí, no sabía por qué, pero no quería irse. Se pasó las horas observando a Tris, con el resto de clientes era dulce y eso le hizo sentir celos, menuda idiotez, ¿yo celoso?


    Tris se quedó mirando el reloj, sonaron las campanadas y una inmensa tristeza la embargó. Cuando estudiaba marketing, trabajar en una cafetería o un restaurante estaba bien y era aceptable, necesitaba el dinero, pero después de graduarse… empezaba a asumir que su vida no cambiaría. Todas las grandes empresas habían ignorado o rechazado sus candidaturas.


    —¿Pareces triste? —preguntó Duncan que se extrañó del tono suave con el que aquellas palabras habían brotado de su boca.


    —Nunca pensé que me pudriría en un sitio como este. —confesó Tris.


    —Eres joven, puedes cambiar de empleo.


    —Claro, para don Armani, mucha pasta, eso es fácil de decir, pero luego sois vosotros los que nos jodéis el futuro a los que pedimos una oportunidad.


    Duncan sonrió, pero rápidamente se puso serio, él no solía mostrar sus emociones.


    Buscó en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo una tarjeta.


    —El miércoles que viene estaré en la oficina de negocios, segunda planta, despacho número doce. Este jode vidas está dispuesto a entrevistarte para una oferta de trabajo.


    —¿De qué es el trabajo?


    —Lo sabrás si vas. —cortó Duncan.


    —¡Tris, jodida vaga! ¡Muévete!


    Duncan apretó los dientes y sus labios se convirtieron en una delgada línea. Tris dio un respingo y corrió hacia la barra para agarrar su bandeja y repartir unos cafés.


    Duncan se acercó a la barra y le hizo una señal al tipo que había gritado a Tris. El dueño de la cafetería se acercó, se estaba secando las manos con un trapo  cuando se plantó frente a Duncan y lo miró con seriedad.


    —¿Qué quiere?


    —¿Es usted el dueño?


    —Sí.


    —Sería una pena que esta bonita cafetería acabara en llamas y le garantizo que eso ocurrirá si vuelve a gritar  o hablar mal a Tris. ¿Me he explicado? —dijo Duncan con ojos fríos como la muerte.


    El dueño de la cafetería se quedó pálido y cuando vio acercarse a los dos escoltas, miró a Duncan aterrado.


    —Lo siento, no volveré a hablarle así, se lo juro.


    —Más le vale. —masculló Duncan, se giró y miró a Tris que parecía haberse percatado de que algo sucedía. Le dedicó una sonrisa burlona y se marchó.


    Tris se quedó mirándolo, ¿qué le habría dicho ese tipo a su jefe?


    Pasaron las horas y la cafetería empezó a llenarse de gente con la ropa llena de confeti. Su jefe estaba muy raro, le hablaba de forma dulce y respetuosa, pero… ¿qué le habría dicho don Armani para que actuara así? Siguió atendiendo las mesas, la espalda le dolía y había perdido demasiado peso, se miró a un espejo y pudo ver como se le marcaban los pómulos. No tenía ni idea de si ese tipo iba en serio o no, pero acudiría a la cita, cualquier cosa sería mejor que seguir en ese antro, además… estaba muy bueno, vamos, que un polvo le echaba si podía.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Miércoles por la mañana


    Tris estaba sentada en uno de los pequeños sillones blancos del pasillo, una secretaria de aspecto estirado, tecleaba frenéticamente y revisaba la pantalla del ordenador.


    No sabía qué hacer, por un lado quería marcharse, ver la cara del amargado no le hacía mucha gracia, tanta pasta para ser un desgraciado.


    —Señorita Stanford, el señor Clanion la recibirá ahora.


    Tris se levanta y camina hasta la puerta, la secretaria le dedica una sonrisa fría y ella se limita a abrir la puerta. Ahí está él, mirando unos papeles como si ella fuera un insecto que se ha colado en su despacho.


    Duncan deja los documentos sobre la mesa y levanta la mirada, no puede creer que ella haya venido. Va vestida con un traje poco femenino y lo mira con frialdad.


    —Siéntese señorita Stanford. ¿Ha traído un currículum?


    —No, pensé que mejor sería entregarle el periódico del día. —Tris se lleva las manos a la boca, acaba de meter la pata, ¡puñetera verdad!


    Duncan sonríe levemente, es raro para él estar con una persona que no puede evitar ser sincera.


    Tris se sienta en la silla contigua al escritorio y le entrega un currículum que él recoge, evitando tocar su mano.


    —Veo que está muy preparada, estudió en la escuela de negocios, especialidad marketing, master, postgrado, etc… Sin embargo, no tiene ninguna experiencia.


    —Si va a empezar con el rollo de la experiencia, me largo.


    —¿Estaría dispuesta a trasladarse a otra ciudad?


    —Si el sueldo compensa, sí.


    —Trabajaría en mi departamento de marketing en New York, su sueldo inicial sería de dos mil dólares. En cuanto al alojamiento, dispongo de un edificio, se le asignaría un apartamento.


    —Tiene que ser fantástico ser tan rico. —dijo Tris sorprendida.


    —Sí, lo es. —respondió Duncan sin emoción—. ¿Acepta?


    —¿Ya está? ¿Me da el trabajo sin una prueba ni nada?


    —Cuando esté en New York, su jefe se encargará de esas cosas. ¿Cuándo cree que podrá incorporarse?


    —En unos días, estoy de alquiler y la verdad es que en un par de maletas coge todo lo que tengo.


    —Bien, en ese caso, aquí tiene mi tarjeta, el viernes a las once de la  mañana la espero en el aeropuerto.


    —¿Para qué? —pregunta Tris dudosa.


    —Tengo que cerrar algunos negocios, si lo desea, puede viajar en mi jet. Me encargaré de que alguien, una vez en New York, la lleve hasta su apartamento.


    —Bien, gracias. —dice Tris mientras se levanta.


    Camina hasta la puerta del despacho y justo cuando va a girar el picaporte, se vuelve y mira a Duncan.


    —No lo entiendo, me da el puesto cuando, no nos engañemos, hay miles de personas mejor preparadas que yo. Tiene que haber una razón de peso.


    —Así es, la hay. Comprobé su expediente psiquiátrico y ahora que sé que su problemilla con las verdades es cierto, me interesa  tenerla en mi equipo.


    —¡No tenías derecho! ¡Eres un bastardo!, ¿te crees que por tener dinero ya puedes meterte en la vida de los demás? Pues te diré algo, ¡métete el trabajo por tu estrecho culo de estirado! —gritó Tris y salió corriendo del despacho.


    Duncan se reclinó en su sillón y sonrió.


     


    Al día siguiente, Tris estaba sentada en la cama con la tarjeta de Duncan en la mano, echó un vistazo a su apartamento ruinoso y miró de nuevo la tarjeta. Introdujo el teléfono en su agenda del móvil y actualizó los contactos. No creo que este estirado tenga whatsapp, esta gente aburrida de negocios no tiene… ¡Tiene whatsapp! No me lo puedo creer, bueno por intentarlo no pierdo nada…


    Tris empezó a teclear un texto, estaba atacada de los nervios, aquel idiota la mandaría al carajo seguro.


    Tris: Señor Clanion.


    Duncan: Hola Tris.


    Este idiota ha guardado mi teléfono en su móvil, el muy cerdo sabía que no tenía alternativa.


    Tris:  ¿Ahora me tuteas?


    Duncan: Sí, después de las confianzas que te tomas conmigo creo que es lo que toca.


    Tris: ¿Sigue en pie la oferta?


    Duncan: Sí.


    Tris: Acepto.


    Duncan: Ya lo imaginaba.


    Tris: Tendré que verte en el trabajo.


    Duncan: No.


    Tris: Me alegro ;)


    Duncan dejó el móvil sobre la mesa y siguió escuchando la presentación de negocios. Menuda loca, una loca preciosa, aunque difícil de soportar, empezaba a irritarle tanta sinceridad.


    Tris miró las maletas, no estaba muy segura de que llegaran vivas al aeropuerto, en cualquier momento podrían reventar por la cantidad de cosas que había metido.  Se sentó en el suelo de la habitación y se quedó mirándolas. Veintiséis años y sus únicas posesiones eran dos maletas con ropa vieja, sintió una punzada en el corazón, al menos sus padres ya no estaban para ver como fracasaba.


    Sonó el móvil y Tris se cayó al suelo asustada, no conocía a casi nadie en la ciudad, ¿quién sería?


    Miró la pantalla del móvil y leyó el nombre, “Estirado”.


    —Señor Clanion.


    —¿Creí que ya habíamos dejado las formalidades?


    —Es que me cuesta tutearle,  me cae fatal y podría parecer que le aprecio si lo hago.


    —Como quiera, señorita Stanford.


    —¡Vale, está bien! Te tuteo.


    —¿Tienes el equipaje preparado?


    —Sí.


    —Si te viene bien preferiría regresar a New York esta noche.


    —Ya hablé con el casero y me despedí de la cafetería.


    —¿La dirección de su currículum es correcta?


    —No, me gusta dar la de mi vecino para preservar mi intimidad.


    —No hacía falta ser sarcástica, a las siete pasaré a recogerla.


    —Vale.


    Este idiota me va a pasar a recoger y yo no sé qué ponerme, bueno, muy arreglada no, que no quiero que parezca que me muero por él, pero… ¿por qué estoy tan nerviosa?


    A las siete de la tarde la limusina se detuvo junto al edificio. Tris se asomó  por la ventana y vio el vehículo, acababa de recibir un mensaje advirtiéndole de su llegada. Escuchó el timbre del apartamento y se estremeció, había subido para recogerla en persona. Corrió hasta la puerta y ocultó su decepción al ver a un tipo alto, de pelo castaño y ojos marrones.


    —Señorita Stanford, el señor Clanion me envía para ayudarle con el equipaje.


    —Son esas dos maletas. —respondió Tris tímidamente.


    —Mi nombre es Ford.


    Tris asintió con la cabeza, menuda estúpida estaba hecha, don Armani no iba a subir para llevar sus maletas, tenía lacayos para esas labores. Agarró su bolso y cerró la puerta, dejó que Ford usara el ascensor y bajó por las escaleras, echó las llaves en el buzón y salió fuera.


    Ford introdujo las maletas en el maletero y Tris esperaba fuera del coche, no es que fuera de esas que necesitan que le abran la puerta, pero le intimidaba entrar y sentarse junto al estirado.


    Ford le abrió la puerta y Tris sintió otra decepción, el estirado no estaba.


    —El señor Clanion le pide disculpas, le ha surgido un problema que debe solventar, se reunirá con usted en el jet.


    Tris asintió y observó como Ford cerraba la puerta y corría hasta el asiento delantero de la limusina.


     New York, la ciudad de los rascacielos, sería interesante vivir allí, aunque no tenía claro que pasara las pruebas.


    Duncan cerró el trato y abandonó la sala, estaba furioso. Le irritaba la avaricia de esos malditos brokers, por dos dólares eran capaces de arruinar una operación. Miró el reloj y suspiró, las ocho.


    Tris esperaba sentada en uno de los mullidos sillones del jet, probó a activar la televisión, pero el mando no respondía. Resopló y tamborileó con los dedos sobre la pequeña mesita. Sus ojos volaron por todo el habitáculo, moqueta granate oscura, acabados en madera, cortinas de seda para las ventanas… ¡Por favor, qué clásico!


    Duncan subió al jet, seguido de un tipo calvo con cara de pocos amigos que saludó a Ford y la ignoró con descaro.


    —Siento el retraso. —dijo Duncan sin comprender por qué se disculpaba ante una simple empleada.


    —No importa, me he entretenido bastante contándome los pelos de la cabeza, por cierto  la televisión no funciona.


    Duncan agarró el mando y pulsó un botón, luego marcó un número y la televisión se encendió.


    —Tenía el bloqueo para niños encendido.


    —¿Sueles llevar niños en el jet? —replicó Tris con malicia.


    —Presté el jet a uno de mis directivos que tiene una hija pequeña, aparte de eso, no suelen subir niños a este avión. Solo gente torpe.


    —¿Me estás llamando torpe? Es ese dichoso mando que no hay quien lo entienda.


    Duncan se sentó en  el sillón contiguo y se recostó, cerró los ojos y la ignoró. Tris se abrochó el cinturón y esperó a que el avión despegara, cuanto antes llegaran, antes lo perdería de vista.


    Tris se quedó durmiendo, encogida en el asiento, tenía algo de frío a pesar de la calefacción, aún así la emoción le venció, nunca había salido de su ciudad y ahora iba camino de New York.


    Duncan dejó el portafolio sobre la mesita y suspiró fastidiado, estaba agotado, harto y vacío, ¿para qué tanto esfuerzo? A veces fantaseaba con vender su compañía y marcharse a su mansión en el Caribe. Giró la cabeza y vio a Tris dormida, se levantó del sillón y se acercó a ella, liberó una palanca y extendió el sillón para que se desplegara y estuviera más cómoda. Abrió un compartimento y sacó una manta con la que la cubrió y fue entonces cuando ella le cogió la mano. Una sonrisa se dibujó en su cara, abrió los ojos unos segundos y los volvió a cerrar. Duncan estaba paralizado, sentir su mano, su sonrisa… aquella mujer era peligrosa, debía alejarse de ella o todo su mundo se derrumbaría.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Tris se despertó en el asiento trasero de una limusina, no tenía ni idea de cómo había acabado allí. El cristal interior del vehículo bajó lentamente y Tris se incorporó en el asiento.


    —Señorita Stanford, estamos llegando al edificio. —Anunció Ford.


    —Gracias Ford, por cierto… ¿Ford es nombre o apellido?


    —Nombre, me temo que mi padre era un fanático de esa marca de coches.


    Tris asintió con la cabeza, divertida, y agarró su bolso, sacó un pequeño espejito y casi chilla al ver que tenía todos los pelos de punta. Sacó un peine y trató de poner orden en aquel caos, menuda vergüenza, todos se habrían reído de ella, bueno todos no, el estirado no creía que pudiera tener sentido del humor. Con esa cara seria, esos labios que parecían grapados y su traje de don perfecto, era tan estirado que debía cagar bolitas como los conejos, ¡capullo!


    La limusina se detuvo junto a un rascacielos, Ford sacó un mando y abrió la puerta del parking, lentamente bajó la rampa y circuló por él hasta llegar a la zona de ascensores. Tris bajó del vehículo y corrió hasta el maletero, pero Ford le impidió que cogiera las maletas.


    —Por favor señorita, el señor Clanion  se enfadaría mucho si le permitiera cargar con ellas.


    —¡Al carajo el señor Clanion!


    —Señorita, es mi jefe, por favor, no me ponga en un compromiso.


    Tris puso los ojos en blanco y suspiró, que hiciera lo que quisiera.


    Los dos tomaron el ascensor hasta la planta baja, donde Ford la invitó a salir y le hizo una señal para indicarle que le esperara.


    Ford caminó hasta la recepción del edificio, habló algo con la recepcionista y esta le entregó unas llaves, la chica le hacía ojitos a Ford y Tris sonrió divertida.


    —Podemos subir, espero que no sufra  de vértigo porque le han asignado un apartamento en la planta noventa y nueve.


    Tris lo miró asustada, abrió tanto la boca que temió que se le desencajara. Ese maldito estirado se había vuelto loco, ella vivía en un segundo piso en su ciudad y ya le parecía demasiado alto. ¡Joder, qué miedo!


    El ascensor más que subir, volaba, en apenas nada, ya habían llegado hasta la planta noventa y nueve. Los dos cruzaron el pasillo y Ford sacó la llave del apartamento, abrió la puerta y la invitó a pasar. Tris entró tímidamente, dejó que él entrara las maletas y se quedó parada sin saber qué hacer.


    —Señorita Stanford, si no necesita nada más, me retiro. —dijo Ford entregándole las llaves del apartamento.


    —Puedes retirarte Ford y gracias por todo.


    —Ha sido un placer.


    Tris cerró la puerta del apartamento con llave, empezaba la paranoia. El apartamento estaba compuesto por un gran salón, equipado con un gran sillón en forma de u, rematado con una mesita de cristal en el centro, y una enorme pantalla de televisión, una cocina a la izquierda de la sala, un dormitorio en el que había un baño completo con una preciosa placa ducha, y un lavabo espacioso con un enorme cristal. ¿Se habría equivocado el estirado  y le había asignado un apartamento de ejecutivo? Ella esperaba una ratonera en algún barrio pobre, pero aquello era demasiado lujoso para una simple empleada. ¿Será que este cerdo quiere algo más de mí?


     


    Duncan estaba sentado, revisando unos documentos de su última operación, pero no se concentraba, no podía dejar de pensar en esa loca de  ojos azules, con su pelo alborotado y su sonrisa infantil. Apartó esos pensamientos y trató de centrarse, él  no tenía tiempo para estupideces, vivía en un mundo que te devoraba en cuanto bajabas la guardia. Sonó el timbre de su móvil, sonrió al ver quien era.


    —Hola Brenda, ¿qué tal la luna de miel?


    —Te echamos de menos en la boda.


    —Lo siento mucho, no me encontraba bien, si puedo daré una escapada para veros.


    —¡Sí, por favor! ¿Lo harías?


    —¿Tan aburrida estás que deseas verme? ¿no te entretiene ese loco?


    —Joe no deja de bailar, todo el día de fiesta y ya se conoce a todo el mundo, nunca pensé que fuera tan sociable, me agobia.


    Duncan soltó una carcajada, a él también le desesperaba Joe, pero era un buen tipo, era sincero y leal, para él eso era lo más importante.


    —Tengo que dejarte, un beso preciosa.


    Brenda soltó un ruidoso beso y Duncan volvió a sonreír, como quería a esa tonta.


    Ford se quedó parado en la puerta del despacho, no pasaría sin permiso.


    —¿Sí, Ford?


    —La señorita Stanford ya está instalada en el edificio.


    —¿El apartamento es de su agrado?


    —No estoy seguro señor.


    —¿Cuáles fueron sus palabras exactas? —preguntó Duncan con seriedad.


    —Señor, sus palabras no fueron muy respetuosas.


    —Corta el rollo Ford y habla.


    —Dijo que es usted un estirado y por su cara no le agradó nada que le hubiera asignado un apartamento a tanta altura.


    —Gracias Ford, puedes retirarte. Hoy no saldré.


    Ford asintió con la cabeza y se marchó a las dependencias del equipo de seguridad. Duncan sonrió, sería interesante tener a esa loca en su oficina, muy interesante.


    Tris se dejó caer en la cama, debía ducharse y deshacer sus maletas. Sonó el móvil y no pudo evitar chillar, no se lo esperaba, miró la pantalla, estirado.


    —¿Sí?


    —Empezarás el lunes, en recepción encontrarás un sobre con la información de la empresa y el nombre de tu supervisor.


    —¿No tienes secretaria?


    —Sí, tengo secretaria.


    —¿Entonces para qué me llamas tú? ¿No tienes nada qué hacer?


    Duncan colgó el teléfono, eso le pasaba por intentar ser amable con una estúpida.


    Tris se quedó mirando la pantalla del móvil, sorprendida. ¡Pues no que me ha colgado el estirado! Este tío es tonto, pero no un poco, bastante. Se desnudó y corrió al baño, necesitaba una buena ducha y luego a registrar el apartamento.


     


    El viernes por la mañana, Tris se ajustó un chándal y una gabardina roja, se colocó su gorro rosa de la suerte, agarró su pequeño bolso y abandonó el apartamento. Pulsó el botón de llamada del ascensor y sonrió, pero la sonrisa se le congeló al ver quien estaba en el ascensor.


    —Bonito vestuario. —dijo Duncan con sarcasmo.


    —Al menos yo combino colores, tú solo sabes vestir con negro y blanco, pareces un agente secreto barato.


    —Tal vez, pero al menos yo no daño las retinas de nadie con esos colores tan llamativos.


    —¿Qué insinúas?


    —He visto payasos más discretos.


    —¡Tu madre, gilipollas!


    Duncan se mordió el labio para no sonreír, hacía tiempo que no se divertía así.


    —Deberías hablarme con más respeto, soy tu jefe.


    —Te hablaré con respeto cuando tú seas respetuoso conmigo, ¡pídeme perdón por ser tan grosero!


    Duncan la miró sorprendido, ¿pedirle perdón… él?


    —Estoy esperando. —gruñó Tris.


    —Te pido disculpas por mis palabras ofensivas y poco adecuadas. —dijo Duncan.


    —No lo dices en serio, ¿verdad?


    —No. —respondió Duncan.


    —Sabía que eras un estirado, ahora sé que también eres un capullo.


    —¿Qué vas a hacer este fin de semana?


    —Nada que te importe, tú me imagino que te irás a la ópera y luego a algún prostíbulo para ricos.


    Duncan la miró con los ojos muy abiertos, ¿de dónde sacaría esa loca semejantes ideas?


    —En realidad prefiero que las chicas vengan a mi apartamento y torturarlas para que me complazcan.


    —Degenerado. —dijo Tris mirando como los números de plantas se sucedían en la pequeña pantalla azul.


    —¿En serio piensas que yo hago esas cosas?


    —Yo que sé lo que haces en tu vida privada, pero por mí como si te tiras a una cabra detrás de tu escritorio o tienes una colección de muñecas hinchables.


    La puerta del ascensor se abrió y Ford apareció junto a Branson, los dos se sorprendieron al verlos juntos de nuevo.


    —¡Hola Ford!


    —Hola señorita Stanford.


    —Espero que no te fastidie mucho hoy este estirado.


    Ford se puso colorado, Branson ni pestañeó y Duncan sonreía como un tonto, pero se puso serio en cuanto Branson lo miró.


    Tris paseaba por las calles abarrotadas, le parecía mentira no tener que trabajar hasta el lunes, pero… ¿qué hacía el estirado en su edificio?  Se quedó mirando el escaparate de una tienda de ropa, debía estar en la zona más cara de New York, porque ni en sus sueños podría comprar nada allí. Suspiró fastidiada y caminó hasta una entrada del metro, bajó las escaleras y decidió alejarse de ese barrio. Necesitaba algunas cosas y allí no podría conseguirlas al precio que  ella podía permitirse.


    De camino a la oficina, Duncan revisó su móvil, leyó varios correos y curioseó un poco en internet. Aquella loca lo había descentrado.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Tris se bajó del metro y recorrió la terminal hasta la salida, donde para su sorpresa se topó con un mercadillo, admiró la arboleda cercana y pensó que aquello debía ser Central Park. Compró algo de fruta fresca y un  pañuelo azul de terciopelo, miró un puesto de antigüedades y se enamoró de una ranita roja que esbozaba una enorme sonrisa. Regateó un poco con el vendedor y la compró por diez dólares.


    No estaba mal esa ciudad, aunque hacía demasiado frío y las calles estaban cubiertas de nieve. Las tripas empezaron a cantar y decidió entrar en una cafetería, ¡uuufff! Qué malos recuerdos le traía, se pidió un café bien cargado y una rosquilla de chocolate. La camarera no tardó en regresar con su rosquilla y una taza enorme de café. Tris miró la taza, si se tomaba todo el café, no dormiría en un mes, pero le dio igual, hasta el lunes no tenía que ir a trabajar y ni siquiera sabía dónde se encontraba la sede de su empresa. No pudo evitar sonreír como una tonta, aquello era toda una aventura para ella, apartamento lujoso, trabajar en lo que había estudiado, lo malo era el estirado, pero siendo el jefazo, rara vez volverían a coincidir, y a medida que pasara el tiempo, su relación se limitaría a un saludo más o menos cortés. Pensó que tal vez en esa ciudad podría conocer a un buen chico, casarse, tener hijos… Volvió a sonreír, era una locura, pero… ¿por qué no?


    Duncan estaba sentado en la sala de juntas con la mirada perdida, era su tercera reunión de la mañana, los movimientos de bolsa habían puesto nerviosos a sus accionistas y ahora todos querían saber su opinión y las medidas que iba a tomar para corregir tan desventajosa situación.


    —Según los índices, el precio de las materias primas subirá en breve, los problemas en Venezuela y la desestabilidad en los países árabes ha generado una onda alarmista, y los principales compradores empiezan a comprar para aumentar sus reservas, nadie se quedará sin petróleo en pleno invierno.


    —Espero que tenga usted razón, nos jugamos mucho si se equivoca. —dijo uno de los miembros de la junta.


    Duncan clavó sus ojos en él y este bajó la mirada, no era una persona que aceptara que cuestionaran su palabra.  Branson leía el periódico en la sala de espera y Ford jugaba a Call of Duty en su móvil.


    —Bien caballeros, doy por concluida la reunión, les deseo un buen fin de semana, el lunes continuaremos diseñando nuestra estrategia para la compra de Merser. —dijo Duncan con su acostumbrada frialdad y voz susurrante.


    Ford se puso en pie en cuanto vio aparecer a Duncan, Branson parecía algo más relajado.


    —Nos vamos. —informó Duncan.


    Los tres hombres caminaron hasta la zona de ascensores y descendieron hasta el parking. Ford estaba tenso, hacía poco que un loco se había abalanzado contra Duncan y se ponía nervioso cada vez que tenían que salir a la calle.


    Branson se sentó tras el volante, le gustaba conducir, Ford se sentó a su lado y suspiró, subió el cristal interior para dar más intimidad a su protegido y miró a Branson.


    —¿Crees que ese ataque fue una mera casualidad?


    Branson negó con la cabeza y aceleró el motor, el tipo que intentó atacar a Duncan era un don nadie, pero sospechaba que solo fue una prueba para evaluar su seguridad. Mantendría los ojos muy abiertos y si era preciso, contrataría más personal. Duncan tenía muchos enemigos, su carácter poco sociable y en ocasiones cruel, no ayudaba mucho.


    Tris esperó en la recepción a que la chica terminara de contestar una llamada, tamborileó con los dedos sobre el mostrador de mármol blanco mientras observaba el enorme hall decorado con un estilo soberanamente frío y conservador, paredes de mármol negro y algún que otro cuadro abstracto con colores poco llamativos.


    —¿En qué puedo ayudarle?


    —Mi nombre es Tris Stanford, el señor Clanion me dijo que dejarían un sobre para mí.


    La chica abrió un cajón y rebuscó durante unos segundos.


    —Aquí tiene. —la chica agarró un folleto de un expositor cercano y lo colocó junto al sobre—. En este folleto podrá informarse sobre todos los servicios que ofrece nuestro edificio a sus clientes.


    —¿Servicios? —preguntó Tris sin comprender.


    —Piscina climatizada, restaurante, sala de fiestas, sala de reuniones… en el folleto encontrará los detalles.


    Tris le dedicó una sonrisa y recogió el sobre y el folleto que introdujo, sin mucho cuidado, en una de las bolsas en las que llevaba su compra. Caminó hasta el ascensor y pulsó el botón de llamada.


    —Buenas tardes señor Clanion.


    Tris miró hacia la entrada y al ver a Duncan, pulsó con insistencia el botón de llamada.


    —¡Maldito ascensor! Cualquiera sale corriendo por las escaleras, noventa y nueve pisos. ¡Joder, ábrete ya!


    Las puertas se abrieron y justo cuando Duncan iba a entrar, ella pulsó el botón con el número noventa y nueve y las puertas se cerraron.


    —¡Jódete ricachón!


    Duncan se cruzó de brazos contrariado, la gente solía intentar caerle bien, todos querían la amistad del hombre más rico y poderoso de New York, todos menos ella. Branson le tocó en el hombro y Duncan lo siguió hasta el otro ascensor.


    —Estás muy callado Branson, demasiado silencio hasta para ti. —dijo Duncan.


    —Me gusta esa chica, es la primera mujer que pasa de ti. —dijo Branson sonriendo.


    —Es como todas, solo tengo que sacar un buen puñado de dólares y la tendré comiendo de mi mano. —contestó Duncan con arrogancia.


    —No te lo crees ni tú, le cae mejor Ford que tú. Quién sabe, igual hasta acaban liados.


    —¿Ford con esa loca?


    —Cosas más raras se han visto, además esa chica tiene pinta de estar chapada a la antigua.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que nunca se fijaría en un tío frío, aburrido y superficial como tú.


    —Branson, te estás pasando, te recuerdo que soy tu jefe.


    —Y yo te recuerdo que soy el único amigo que tienes, así que no me toques las pelotas o te pego un puñetazo.


    —Pegas como una abuelita. —replicó Duncan con burla.


    —Sigue así y verás. —gruñó Branson.


    Tris no podía dejar de sonreír, la cara que puso el estirado cuando vio que se cerraban las puertas del ascensor, anda y que te haga la pelota tu gente. Abrió la puerta del apartamento y dejó las bolsas sobre la mesa del salón. Agarró el folleto y se dejó caer sobre el sillón, pasó la primera página que solo daba la bienvenida y se centró en el esquema del edificio. Parecía muy completo, hasta gimnasio, y lo mejor de todo, los servicios eran gratuitos para los inquilinos, sin duda lo probaría todo. Le chocaba que el restaurante también fuera un servicio incluido en el alquiler, menudo edificio más raro y… ¿qué clase de gente viviría en él? ¡OOOH noooo! Cayó en la cuenta de que el estirado debía vivir allí, de otro modo no tendría ningún sentido haberse encontrado con él dos veces el mismo día. Ya no le hacía tanta gracia usar los servicios del edificio, pensar en cruzarse con él, lo fastidiaba todo.


    Por la noche, se puso un vestido negro, sin mucho glamour, un collar de bisutería y sus pendientes favoritos de ositos con perlitas azules, cogió su bolso y salió al pasillo, probaría el restaurante.


    Bajó hasta la planta diecinueve y se quedó impresionada al ver que el restaurante ocupaba la planta al completo, estaba claro que no solo era para inquilinos porque estaba abarrotado. Caminó entre las mesas y comprobó con fastidio que no había ninguna mesa libre, se giró dispuesta a marcharse cuando Ford la interceptó.


    —Señorita Stanford, el señor Clanion desea que la acompañe a cenar.


    —Dígale al señor Clanion que prefiero comer un sándwich en mi apartamento.


    —Señorita… me temo que se lo pide como su jefe, no es una opción.


    Tris puso los ojos en blanco y  lo siguió en silencio hasta un reservado. Branson abrió la puerta y la dejó pasar. Tris  se quedó mirando la mesa con dos sillas, una de ellas ocupada por el estirado, las paredes de madera estaban decoradas con fotos de barcos antiguos, y al frente, una enorme cristalera dejaba ver la ciudad alegremente iluminada.


    —Bonita estrategia, usar tu poder para obligar a una empleada a soportarte.


    —No me gusta que me cierren la puerta en las narices.


    Tris le sacó la lengua y Duncan la miró con los ojos muy abiertos, no estaba acostumbrado a esas faltas de respeto tan infantiles.


    —¿Qué deseas cenar? —preguntó Duncan mirando la carta.


    —Algo rápido para poder largarme cuanto antes, pizza o una hamburguesa.


    —Aquí no servimos esos platos.


    —¿Servimos? No sabía que fueras cocinero, ¿o trabajas de friegaplatos en la cocina?


    —¿Siempre eres tan cortante?


    —Sí, no me caes bien. —contestó Tris pellizcando un bollito de pan y llevándose un trozo a la boca.


    Un camarero entró en el reservado y sacó su block de notas.


    —¿Qué desean tomar?


    —Unos entrantes variados, guiso de pato y algo de marisco, de postre la tarta especial de la casa. —pidió Duncan.


    El camarero asintió con la cabeza y se marchó.


    —No soy tu perro, ¿quién te crees que eres para pedir por mí? —gruñó Tris.


    —Tu jefe.


    —No eres mi dueño.


    —Lo sé, pero no encontrarás ningún trabajo que te ofrezca las condiciones que yo te doy.


    —No compensa tener que aguantarte. —respondió Tris mirando  la ciudad, aquel tipo le irritaba, solo quería cenar y marcharse.
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    —¿Te gusta mi edificio?


    —No está mal, un poco anticuado, pero bien.


    —¿Anticuado? —preguntó Duncan sorprendido.


    —La decoración es muy antigua y seria, es triste, estoy loca por cobrar mi primer sueldo y redecorar mi apartamento.


    —Pensé que estaría al gusto de los clientes.


    —Cada persona es un mundo, no está mal si vas a vivir en ellos como si fuera un hotel, pero si vas a pasar largas temporadas, es mejor alquilarlos o venderlos vacíos y que cada cual los amueble a su gusto.


    —Agradezco tus comentarios, los tendré en cuenta a partir de ahora.


    —¿Siempre hablas tan bajito? —preguntó Tris molesta.


    —¿Estás sorda?


    —No, idiota, pero pareces el conde Drácula.


    Duncan sonrió y Tris se quedó sin palabras, el estirado sabía sonreír.


    —Deberías sonreír más a menudo, te hace parecer humano.


    —Puede que no tenga razones para sonreír, o puede que no quiera parecer humano. —respondió Duncan que guardó silencio en cuanto vio aparecer al camarero empujando un carrito de metal plateado, en el que transportaba los recipientes que contenían su cena.


    El camarero colocó un plato con entrantes y les sirvió el vino.


    —Puede retirarse, ya me ocupo yo de servir. —dijo Duncan con su acostumbrada frialdad.


    El camarero asintió y se marchó, dejándolos a solas. Tris agarró un canapé y se lo llevó a la boca, sus ojos se abrieron como platos, se podía ver en su cara que estaba disfrutando cada bocado.


    Duncan se levantó y sirvió un poco de guiso de pato, al principio Tris lo miraba con desgana, pero acabó claudicando en cuanto lo probó.


    —¿Siempre cenas solo?


    —Sí.


    —Pues vaya vida más triste, no es que yo tuviera muchos amigos, pero solía quedar con ellos para salir y cenar por ahí.


    —En mi mundo no hay amigos.


    —Pues vaya asco de mundo. ¿No tienes familia?


    —Mis padres desaparecieron, me crié con mi abuelo y mis tíos que tienen una hija.


    —¿Y por qué no vas a verlos?


    —¿Por qué te preocupa que esté solo? ¿Creía que te caía mal?


    —Me caes fatal, pero eso no significa que me guste que nadie esté solo.


    —Mi abuelo falleció hace años, mis tíos viven lejos y mi prima está de luna de miel.


    —Luna de miel… —dijo Tris con tristeza, ella no conseguía tener una pareja formal, nadie aguantaba su desbordante sinceridad.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Duncan nervioso al ver su expresión sombría.


    —Sí, es que… a veces pienso que al final acabaré sola como tú.


    —¿Por qué dices eso?


    —Está claro que tú eres demasiado aburrido y serio como para enamorar a una chica normal y yo soy tan sincera que los chicos huyen de mí.


    —Prefiero la sinceridad a la mentira.


    —Eso lo dices porque no convives conmigo.


    Duncan se estremeció al pensar en cómo sería vivir con ella, acariciar su bello cuerpo, besarla…


    —Tienes razón, yo acabaré solo, no creo en el amor, al menos no para mí, pero estoy seguro de que tú no correrás la misma suerte, eres bella y Ford dice que eres muy simpática.


    —Ford es un encanto.


    Duncan sintió como si las tripas se le retorcieran, ¿celos? ¿él? Miró hacia la ciudad y se quedó callado, observando las luces de un rascacielos cercano.


    Duncan sirvió el marisco y guardó silencio, Tris parecía estar disfrutando de la comida y cuando llegó la tarta, se relamió sin contemplaciones.


    —Bueno, estoy llena, será mejor que me marche.


    —¿Puedo acompañarte?


    —No voy a salir del edificio.


    —Lo sé.


    Duncan ordenó a sus hombres que lo esperaran en su apartamento y tomó el ascensor junto a Tris.


    —No eres tan capullo cuando te relajas. —dijo Tris sonriendo.


    —Ni tú tan desagradable cuando tienes la boca llena.


    —¡Vaya, esa ha estado buena! Si al final resultará que hasta tienes sentido del humor.


    La puerta del ascensor se abrió y los dos caminaron por el pasillo enmoquetado, Tris sacó las llaves y se acercó a la puerta.


    —¿Te importa que pase?


    Tris lo miró con seriedad, ¿pero qué se creía este? ¿una cena, un polvo?


    —Solo quiero ver tu apartamento y podrías decirme qué cambios harías.


    —Está bien. —contestó Tris de mala gana, como intentara algo, le estampaba una sartén en toda la cara.


    —Me gustaría cambiar esas cortinas por unas azules, eso daría calidez, y pintarlo con un tono amarillito, me gustan los muñecos, como este. —dijo Tris corriendo hacia una de las bolsas y sacando la ranita.


    Duncan la cogió con cuidado y la miró divertido, no esperaba que ese tipo de decoración le agradara.


    —El dormitorio no está mal, pero prefiero moqueta, cuando me levanté esta mañana casi me congelo de cuerpo entero y esos cuadros modernos, yo prefiero diseños divertidos, fotos de perritos, paisajes…


    —Entiendo, te agradezco que me hayas dejado pasar y te doy las gracias por haber cenado conmigo.


    Duncan la miró fijamente y se marchó. Tris se sentó en la cama, por unos instantes pareció como si sus ojos dejaran de ser fríos y vacíos, hubiera jurado que la miró con dulzura. Meneó la cabeza negativamente y entró en el baño.


    Duncan se dejó caer sobre un sillón y aceptó la copa que Branson le ofrecía, los dos se miraron al escuchar un sonido gutural en la planta de abajo.


    —¿Qué diablos es eso? —preguntó Duncan.


    —Creo que es música heavy. —respondió Branson— Y ya sabes quien vive abajo. —dijo Branson guiñándole un ojo mientras se giraba y se marchaba.


    Duncan dio un trago a su copa y miró la botella sobre la mesa, si esa loca no quitaba pronto esa música infernal, se iba a enterar quién era él.


    Tris se enjabonaba mientras movía la boca simulando cantar al ritmo de Linkin park. Le encantaba esa música rock, fijo que el estirado escuchaba música clásica.


    Escuchó que alguien tocaba a la puerta y se enfundó en una toalla, suerte que le dio tiempo de  quitarse la espuma, salió corriendo, se escurrió y llegó antes hasta la puerta, respiró profundamente y tragó saliva. Abrió la puerta y allí estaba el estirado, con su habitual cara de pocos amigos, enfundado en una bata de seda negra.


    —Haz el favor de bajar o quitar esa maldita música. —gruñó.


    —¡No me da la gana! —chilló Tris.


    —Soy el dueño del edificio y aquí yo pongo las normas, además vivo justo encima de ti y me tienes loco.


    —¡Pues no me importa un carajo!


    —¿Es una araña eso que tienes en la cabeza? —preguntó Duncan con seriedad.


    —¡Aaaaaaaah, quítamelaaaa! —gritó Tris llevándose las manos hasta la cabeza para sacudirse el pelo y perdiendo el control de la toalla que cayó al suelo, dejándola completamente desnuda ante los ojos de Duncan.


    —No estás mal, algo canija, pero no estás mal.


    —¡Serás cerdo! ¡Lo has hecho a propósito, degenerado! —gritó Tris y cerró la puerta de un portazo.


    Duncan caminó hasta el ascenso, sin dejar de sonreír, desde luego que lo había hecho a propósito y le había encantado el resultado de su poca caballerosa hazaña.


    Tris estaba rabiosa, secó su cuerpo con tanta fuerza que casi se araña la piel, agarró el secador y comenzó a pasarlo por su revuelto pelo. Sentía unas ganas horribles de partirle la cara a ese imbécil, cara dura, se las pagaría, ¡vaya que sí se las pagaría! Se vistió y bajó al parking, le costó, pero encontró la limusina del estirado, había memorizado la matricula, sacó un cuchillo de carne y comenzó a rayarle el coche, horizontal, vertical, dibujitos, un pene, caritas sonrientes. ¡Jódete!


     


    El sábado por la mañana, Duncan bajó al parking acompañado de Ford, le apetecía dar un paseo por Central Park para aclarar sus ideas. Cuando llegó a la limusina, Ford se llevó las manos a la cabeza y Duncan soltó una carcajada.


    Tris bajó en el ascensor hasta la recepción, lucía un sol brillante y le apetecía dar una vuelta, no muy lejos de allí, estaba Central Park y sintió el impulso de visitarlo pues solo lo había visto en las películas. 


    Duncan no podía dejar de sonreír, Ford no entendía nada y se sentía ridículo porque la gente no dejaba de mirar la limusina y sonreír.


    —Aparca, quiero seguir a pie.


    —Sí señor. —respondió Ford que rápidamente aparcó junto a la acera y  salió fuera para vigilar que el entorno fuera seguro.


    Los dos hombres caminaron por las bulliciosas calles contiguas a Central Park. Duncan seguía sonriendo, menuda rebelde estaba hecha la loca.


    Entró en el parque y se sorprendió al ver a Tris sentada en un banco, devorando un dulce de chocolate. Caminó hacia allí y se sentó a su lado. Tris   puso los ojos en blanco nada más verlo.


    —¡Joder, esto es acoso!


    —¿No sabrás nada sobre unos arañazos en mi limusina?


    Tris se puso roja y siguió mordisqueando su dulce, como le preguntara mirándole a los ojos, acabaría confesando y no le convenía, ¡maldita verdad!


    Duncan clavó sus ojos en ella.


    —¿Lo has rayado tú?


    Tris se puso más colorada aún, su mente decía calla pero su bocaza la traicionó.


    —Sí y no me arrepiento, es lo mínimo por haberme desnudado.


    Duncan soltó una carcajada y Tris lo miró sorprendida, ese tío estaba muuuuy loco, ¿acaso le alegraba que le hubiera destrozado el coche?


    —Me encanta que no puedas mentir.


    —Estás como una cabra, ahora que lo sabes, denúnciame y lárgate, quiero estar sola.


    —No voy a denunciarte, pero te daré dos opciones, descontar de tu sueldo tres mil dólares por el coste de reparar mi limusina o acompañarme este fin de semana a varios sitios.


    Tres mil dólares era mucho dinero, suspiró fastidiada, debió contenerse, pero no pudo y ahora tendría que acompañarle.


    —Está bien, te acompañaré. —dijo Tris con ojos llenos de tristeza.


    Duncan la miró y sintió un escalofrío, aquella chica parecía estar pasándolo muy mal, ¿tan odioso le resultaba? Se puso en pie y la miró con frialdad.


    —No te voy a cobrar el arreglo y tampoco es necesario que me acompañes, lo siento, no debí pedirte eso.


    Tris levantó la mirada, Duncan parecía abatido a pesar de que trataba de mostrarse frío.


    —¿A dónde iríamos?


    —La inauguración de una discoteca de un cliente y mañana a un restaurante a las afueras.


    —Quiero ir. —respondió Tris sin saber por qué le había afectado tanto verlo así.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —Te pasaré a recoger a las nueve, adiós Tris.


    —Adiós Duncan.
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    Ford abrió la puerta de la limusina y Tris entró en el vehículo y para variar, el estirado no estaba. Ford entró y se colocó al volante.


    —¿Creí que el esti… Duncan vendría?


    —Se reunirá con usted en el local, le ha surgido un compromiso ineludible.


    —¿Ford?


    —¿Sí?


    —Corta el rollo de señorita Stanford, no soy una millonaria estúpida a la que le guste que la traten como a una duquesa.


    —Entendido.


    Llegar a una discoteca de lujo y que todo el mundo te vea bajar de una limusina… estaba disfrutando como una loca hasta que vio a Branson en la puerta del local. Ford se marchó para aparcar el  vehículo y Branson tomó el relevo, ¡joder, ni que fuera el presidente!


    —El señor Clanion me ha pedido que la acompañe hasta la zona Vip.


    —¡Por dios! ¡Deja de hablarme como si tuviera setenta años!


    —¿Prefiere que le coja la mano y le dé una piruleta?


    —Branson, eres más tonto que tu jefe. ¡Llévame con los Vip! Tengo ganas de tomarme algo.


    Branson sonrió y la llevó hasta el reservado en la planta alta donde solo la gente con mucha pasta podía estar.


    Branson le ofreció una copa con un combinado verde que Tris no había probado en su vida, le dio un sorbo y se le cerró un ojo.


    —¡Qué fuerte está esto! ¿Me quieres matar?


    —No, pero no me importaría perderla de vista un rato. —respondió Branson con sarcasmo.


    Tris lo miró, no era el típico guardaespaldas lameculos, eso estaba claro. Dio otro sorbo a su copa y esta vez pareció soportarlo mejor. Duncan subió las escaleras que conducían al reservado, esquivó como pudo a la gente que se agolpaba en el local y sonrió al ver a Tomy.


    —El todopoderoso ha llegado. —dijo Tomy.


    —Calla idiota y ya puedes traerme una cerveza para empezar.


    —Yo no soy tu camarero. —dijo Tomy que hizo una señal a un camarero para que se acercara—. Cerveza para él y un ron miel para mí.


    Los dos hombres pasearon por el reservado, Tomy le explicó todos los arreglos e innovaciones que había introducido en la discoteca, miraron a través de los ventanales y observaron como hombres y mujeres bailaban en la planta baja. Duncan vio a Branson y sentada junto a él estaba ella, con un mono negro de gasa y su pelo suelto, apenas llevaba joyas, pero resplandecía como un diamante entre la multitud. Caminó hasta ella y se sentó a su lado, Tomy se quedó mirándola y suspiró.


    —Dado que este maleducado no me presenta, mi nombre es Tomy. —dijo cogiendo la mano derecha de Tris y depositando un beso en ella—. ¿Es tu chica?


    —No, es mi empleada. —respondió Duncan con frialdad.


    Tomy asintió con la cabeza y se quedó observando a Tris, hasta que vio que Duncan le fulminaba con la mirada.


    —Bueno, debo irme, tengo un negocio que atender. Tris, ha sido un placer conocerte, aquí tienes una tarjeta Vip, con ella podrás venir a verme cuando quieras.


    Tris cogió la tarjeta y le sonrió. Duncan se retorció en el sillón, ¿por qué le molestaba ese coqueteo entre los dos?


    Tris se giró y miró a Duncan con rabia.


    —¿Es una empleada? ¡Serás capullo!, ¿te costaba mucho decir que era una amiga?


    —Yo no tengo amigas.


    —Normal, eres idiota y tienes la delicadeza de una patada en el culo.


    —Me gusta como vienes vestida, te sienta bien.


    Tris se puso colorada, no se esperaba esa reacción, agarró su copa y dio un buen trago.


    —Con esa tarjeta podrás entrar gratis en la discoteca  tus amigas y tú.


    —O mis amigos. —respondió Tris con malicia.


    Duncan clavó sus ojos en ella, esa mujer lo irritaba, pero su sinceridad le resultaba tranquilizadora, al menos ella no lo engañaría.


    —Tomy no está mal, ¿cómo es?


    —Excéntrico, manipulador y mujeriego.


    —¡Vamos, como tú! —dijo Tris dando otro sorbo a su copa—. Este combinado está asqueroso.


    —Se llama muerte amarga, si te lo ha servido Branson es que has conseguido irritarlo.


    —¿Lo dices por experiencia?


    —Sí.


    —Yo creía que los guardaespaldas no se atrevían a hacer esas cosas por miedo a perder su trabajo.


    —Eso quisiera él, que lo despidiera, pero es de las pocas personas en las que confío.


    —¿Es tu amigo?


    —Se podría decir que es lo más parecido a un amigo.


    —¿Nunca has tenido novia?


    —No, solo amantes.


    —No, solo amantes, qué aburrido eres, yo no podría estar sola toda la vida, necesito alguien con quien pelearme.


    Duncan se recostó en el mullido sillón y la miró, le resultaba extraño estar con ella, escuchar su conversación, él no solía prestar atención a las mujeres, no tenía necesidad, todas buscaban su dinero y era fácil conseguir de ellas lo que deseara. Sin embargo, ella era tan diferente a las otras que lo desconcertaba, el dinero no parecía preocuparle lo más mínimo.


    —¿Te aburro? —preguntó Tris apabullada ante el silencio de Duncan.


    —No, me gusta que hables, me relaja.


    —¿En serio? Todo el mundo dice que hablo demasiado. ¡Quiero bailar! —gritó Tris y tiró de Duncan hasta la pista de baile en la que en esos momentos sonaba una canción dance.


    Duncan se limitó a quedarse junto a ella, no parecía muy dispuesto a bailar. Tris se movía al ritmo de la música, se contoneaba cerrando los ojos, subiendo y bajando los brazos como si estuviera en trance. Abrió los ojos y entrelazó sus manos rodeando el cuello de Duncan que la miraba con los ojos muy abiertos.


    Duncan la tomó por la cintura y se estremeció al sentir su cuerpo bajo aquella fina tela. Había estado con muchas mujeres, pero ninguna consiguió ponerlo así de nervioso. Deseaba llevarla a la cama, pero algo le decía que si lo hacía, toda su vida cambiaría y eso le aterraba.


    Sobre las dos de la mañana, Duncan cogió a Tris de la mano y la condujo hasta la salida privada, estaba muy cansada y se notaba que se estaba quedando dormida. Ford detuvo el vehículo justo ante la salida y Branson abrió la puerta para que Duncan pudiera ayudar a entrar a Tris. Nada más sentarse Duncan, ella resbaló hasta su regazo, se había quedado dormida, demasiado alcohol o emociones. Duncan acercó tímidamente su mano hasta su pelo y lo acarició, bajó hasta su mejilla y pasó el dorso de la mano por ella. Ojalá él fuera capaz de amar… pero, ¿cómo podía amar si no confiaba en nadie? Se maldijo a sí mismo, con cada caricia más se acentuaba el placer que sentía por tenerla cerca, la chica rebelde y sincera.
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    La limusina entró en el parking del edificio y Branson no tardó en salir del vehículo para ayudar a Duncan con Tris.


    —La llevaré a su apartamento. —dijo Branson.


    —No, la llevaré yo. —replicó Duncan que no deseaba que nadie la tocara.


    Caminó hasta el ascensor con Tris en brazos, aspiró el olor de su pelo, el calor de su tez, sabía que era un error, pero ella era tan real, tan pura…


    Tris sintió un olor fresco y suave, abrió los ojos y vio que Duncan la llevaba en brazos. No podía creer que él pudiera tener esos detalles, cerró un poco los ojos para que no se diera cuenta de que estaba despierta y continuó observándole, parecía distinto.


    Duncan caminó hasta la puerta del apartamento de Tris, la dejó suavemente en el suelo sin soltarla y acarició su mejilla.


    —Tris, despierta.


    Tris sintió un escalofrío al sentir su mano sobre su piel, tan suave, acariciándola con tanta delicadeza que la hacía estremecerse. Abrió los ojos y se encontró con los de Duncan que la miraba con una extraña dulzura.


    Branson entregó el bolso a Tris y esta lo cogió aún adormilada, rebuscó entre sus cosas hasta encontrar la llave que introdujo en la cerradura de la puerta e  hizo girar para abrirla. Se giró y besó a Duncan en la mejilla.


    —Gracias, me lo he pasado muy bien.


    Duncan asintió con la cabeza, no le salían las palabras, no era él, la miró por última vez y se marchó. Tris cerró la puerta y apoyó la espalda contra ella, dejó escapar un suspiro y sonrió. El estirado podía ser dulce. ¡Joder! Y ahora dos horas desmaquillándome y a la ducha, con el sueño que tengo.


    Branson y Ford se retiraron a sus habitaciones, Duncan se llenó un vaso con whisky y caminó hasta la terraza de su apartamento, se sentó en uno de los sillones y dio un trago. Se sentía abatido, como si le hubieran arrebatado el corazón, no podía permitirse ese tipo de debilidades, tenía muchos enemigos, si bajaba la guardia acabarían con él.  Ella no podía entrar en su mundo, era como una rosa que acabaría marchitándose a su lado. No era el tipo de hombre capaz de hacerla feliz, arrojó el vaso al suelo y entró dentro, necesitaba una ducha fría y dormir.


     


    A la mañana siguiente, Tris corrió para abrir la puerta, era pronto, pero suponía que debía ser Duncan que querría salir antes a almorzar en ese restaurante del que le había hablado. Nada más abrir, sintió una gran decepción al ver a Ford.


    —Hola Tris, Duncan ha tenido que salir de la ciudad por asuntos de negocios, me ha pedido que te pida disculpas en su nombre.


    Tris asintió con la cabeza, sonrió a Ford y cerró la puerta, de camino al sillón, le pegó una patada a un florero bastante feo.


    Se dejó caer en el sillón y suspiró fastidiada, con lo bien que se lo había pasado la noche anterior… Había rebuscado entre sus cosas para lucir sus mejores galas y todo para nada. Agarró el móvil y decidió enviarle un mensaje.


    —Hubiera preferido un mensaje tuyo a que me enviaras a Ford. —miró la pantalla y se puso nerviosa al ver que él estaba escribiendo.


    —Lo siento.


    —No tienes ningún negocio, solo huyes de mí.


    Duncan se irguió en el asiento del jet, ¿cómo podía ella saber eso?


    —Sí, tengo negocios que atender.


    —¿En domingo?


    —Sí.


    —Tienes miedo.


    —¿De qué?


    —De enamorarte de mí y no poder pasar sin ver mis preciosos ojos, ni mi cuerpazo.


    —No eres para tanto.


    —¡Serás capullo! Le voy a preguntar a Ford cuáles son tus coches para rayarlos todos.


    Duncan se recostó en el sillón, no podía dejar de sonreír, aunque se iba a dejar una pasta en arreglos de pintura. Envió un mensaje a Ford para advertirle que de ningún modo se atreviera a informar a Tris sobre sus coches.


    Branson dio un trago a su cerveza y miró a Duncan.


    —¿Eres consciente de que te estás quedando colgado de Tris?


    —No, eso no es cierto. —se defendió Duncan—. ¿Tú crees?


    —Es una buena chica, si no vas a ir en serio, deberás alejarte de ella. No es como esas zorras con las que te acuestas. —dijo Branson desviando la mirada hacia la ventanilla.


     


    Tris se acurrucó en el sillón y miró por el ventanal, fuera estaba nevando y empezaba a oscurecer. Al día siguiente tendría que ir a trabajar, al menos el edificio donde se encontraba la sede de la empresa estaba tan cerca que  podía ir andando, diez  minutos a lo sumo a paso rápido. ¿Le gustaría trabajar allí? Averiguaría que otros empleados vivían en el edificio y quién  sabe, igual hacía amigos.


    Cerró los ojos y rememoró la noche del sábado, aunque aquello no significara nada, resultaba agradable estar con alguien, aunque fuera el idiota del estirado.


     


    Duncan entró en la suite del hotel y se asomó al balcón, debía atender unos negocios en California, pero no podía evitar pensar que se había precipitado con su marcha por no estar junto a ella. Solo fue un beso en la mejilla y sintió como si el mundo se derrumbara a sus pies, el gran Duncan Clanion aterrorizado ante una chica de veintiséis años, solo era mayor dos años, pero su creciente poder le hacía parecer más maduro, su poder y su inmensa tristeza que endurecía sus facciones. Se miró al espejo, estaba tan blanco que parecía una aparición fantasmal, no había tenido tiempo de tomarse unas vacaciones en años. En el fondo siempre pensó que para qué tomarse vacaciones si estaba solo y los negocios eran su única diversión. Sonó el teléfono y no tardó en cogerlo, miró la pantalla y suspiró, Brenda.


    —Hola Brenda.


    —No has venido. —dijo Brenda molesta—. Parece que nos evitas, hasta Joe se ha enfadado.


    —Lo siento Brenda, es que…


    —¿Cuánto hace que no sales con una chica?


    —Brenda, por favor…


    —¿Cuánto?


    —Tengo sexo cuando quiero. —gruñó Duncan.


    —Ese es tu problema, no se trata de tener sexo, morirás rico, pero completamente solo. Pero te lo advierto, yo no estaré ahí para verlo.


    —¿Qué quieres decir? ¿Te pasa algo, estás enferma?


    —No, pero si este verano no pasas unos días con nosotros y vienes acompañado de una mujer, jamás volveré a hablarte. Y no creas que me vas a engañar con alguna zorra, si no sois pareja, lo averiguaré y perderás a la única familia que tienes porque mis padres están de acuerdo conmigo.


    —Eres… no puedes hacerme eso.


    —Puedo y lo haré porque te quiero. —dijo Brenda y colgó.


    Duncan dejó el móvil sobre la mesa del salón y se asomó al balcón, se quedó un rato mirando el mar. Estaba aterrado, Brenda, sus padres, incluso Joe, era lo único que tenía, la única conexión emocional que impedía que su alma desapareciera para siempre. Los perdería sin remedio, ya no es solo que él no fuera capaz de confiar en una mujer, menos aún enamorarse, ¿quién se enamoraría de él?


    El lunes por la mañana, Tris cruzó el pasillo de la enorme recepción y esperó a que un hombre de avanzada edad terminara de atender a una pareja.


    —¿En qué puedo ayudarle señorita?


    —Busco Clanion corps.


    —Planta diecinueve.


    —Gracias.


    Tris se ajustó el bolso al hombro y caminó hasta los ascensores, estaba harta de las alturas, no podía tener la sede en el bajo o en la primera planta.


     


    Duncan corría por la playa, seguido de cerca por Branson, necesitaba pensar y el deporte lo relajaba. Pensó en todas las chicas que conocía, alguna debía haber que pudiera gustarle. Fue descartándolas una a una, en el fondo sabía que todas eran unas interesadas. Lucy obsesionada con su jet, Betty siempre comprando joyas, Caren y su afición a la ropa de alta costura. Su móvil empezó a vibrar, solía correr con un brazalete en el que lo ocultaba y activaba el mp3. Tocó el micrófono de los auriculares para descolgar y contestó.


    —Me acaban de llamar diciéndome que mi apartamento está cerrado temporalmente por averías y que tengo que irme a un hotel.


    —Sí, lo sé. —contestó Duncan.


    —¿Lo sabes? ¿Y no se te ha pasado por la cabeza contármelo?


    —Se me ha pasado, le diré a Ford que te llame y ya le pides lo que necesites.


    —Sí claro, le pediré a Ford que me traiga mis bragas,  sujetadores, mis compresas y demás. ¡Quiero ir yo!


    —No, Ford se encargará de lo que necesites, no es negociable y te aconsejo que te calmes, porque si te echo del apartamento, cualquier alquiler devorará tu sueldo.


    —¡Estúpido, borde, cara culo! —gritó Tris y colgó.


    Duncan sonrió y siguió corriendo. Branson se puso a su lado y le guiñó un ojo.


    —¿Te pasa algo en el ojo? —preguntó Duncan molesto.


    —Últimamente sonríes mucho, ¿era Tris?


    —Eso no te importa. —contestó Duncan empujándolo hacia la arena y corriendo con más fuerza.


    —¡Corre, corre! ¡Maldito idiota! ¡Te crees que el amor no te va a alcanzar! —gritó Branson riendo.


    Duncan corría todo lo que podía, no quería pensar, solo correr, no, él no estaba enamorado, lo que pasaba es que Tris le hacía gracia.
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    —Así que tú eres Tris Stanford, nuestra nueva incorporación en el departamento de  marketing. Normalmente yo contrato a mi equipo, pero está claro que has debido impresionar al señor Clanion.


    Tris miró a Derek, su jefe directo en marketing. Era un vejestorio, bajo y gordo, que  parecía una mezcla entre el enano gruñón de  Blancanieves y Yoda de la Guerra de las Galaxias.


    —Lo impresioné bastante. —gruñó Tris.


    —Es lo que tiene ser una chica llamativa, he revisado tu currículum y no veo nada que impresione o justifique tu contratación.


    —Esta chica llamativa se va a quitar uno de mis tacones y te lo va a clavar en tu cabeza como te atrevas a seguir insinuando que estoy aquí por mi físico.


    —Además de llamativa, vulgar, en fin. Tragaré con los caprichos del señor Clanion, pero un error y te despediré.


    —¿Seguro? No sé, como soy tan llamativa… igual me tiro al señor Clanion y consigo que te despidan a ti, como dicen que dos tetas tiran más que dos carretas…


    Tris abandonó el despacho y se quedó parada en mitad del departamento de marketing que no era otra cosa que una división con un muro de madera de metro y medio de altura y unos veinte centímetros de grosor, repleto de pequeños cubículos con mesas y ordenadores. Toda la planta parecía un laberinto para ratones, solo en la zona del fondo había despachos de verdad, seguramente de los peces gordos y el estirado.


    —¿Me puede decir alguien, dónde puñetas me siento?


    —Hola, puedes ocupar el despacho que está frente al mío. Bueno esto… me llamo Martina, soy la diseñadora gráfica.


    —Tris, marketing, la oveja negra del jefe.


    Tris siguió a Martina hasta el despacho, era una chica de pelo castaño y ojos negros llenos de vida, por su cuello aparecía un tatuaje cuyo diseño no fue capaz de interpretar.


    —Menudo despacho, hay perros que tienen una caseta más grande.


    Estaba revisando su despacho cuando Derek se acercó y le dejó una carpeta sobre su escritorio.


    —Revisa esta campaña y haz un proyecto para mejorarla.


    Tris ni lo miró, agarró la carpeta y empezó a revisarla. Un aburrido informe sobre la división de brókeres de bolsa online, hasta un niño hubiera podido crear algo más impactante y lo peor es que lo había diseñado Derek. Dado que la opción de acostarse con Duncan estaba descartada, lo tenía bastante difícil porque todos los cambios serían tomados como un ataque para su jefe y eso significaría despido, justo lo que él buscaba.


    Miró su móvil, estaba tentada de contarle a Duncan lo que le había pasado, pero… ¿por qué iba a ayudarla? Solo era una empleada con la que había compartido un poco de sus migajas millonarias. Cuando regresara de su viaje, ni se acordaría de ella, estaba segura.  Agarró el informe y trató de sugerir los cambios que consideraba realmente necesarios.


    Pasaron los días y Tris ya empezaba a estar acostumbrada a vivir en el hotel, al menos tenía los gastos pagados. Se sentía  rara disfrutando de unos lujos, a todas luces pasajeros, pronto sería despedida y no tenía ni idea sobre lo que haría, ¿regresar a su ciudad natal? ¿intentarlo en New York? Se agarró las rodillas y apoyó la barbilla en ellas. Al menos se llevaba algunos buenos recuerdos, la soledad la invadía y la tristeza crecía en su interior.


     


    El viernes por la mañana, nada más llegar a su despacho, encontró una nota de Derek que le ordenaba presentarse ante él. Ya debía haber leído su informe, ahora tocaba aguantar el chaparrón o el despido o ambos. Caminó hasta el despacho, tocó a la puerta y entró.


    —¡Siéntate! ¿pero tú quién te crees que eres para venir aquí y decirme como tengo que hacer mi trabajo? Esos slogans absurdos e infantiles, esas correcciones como si tú tuvieras alguna experiencia. ¡No tienes ni idea de lo que te espera! No te va a salvar ser la amiguita del jefazo, te voy a hacer la vida imposible. ¡No eres más que una zorra con suerte! No todos podemos meternos en la cama del jefe para conseguir un buen trabajo.


    Tris no pudo más, abrió la puerta y salió corriendo entre lágrimas, nunca se había sentido tan humillada. Corrió hacia los servicios y chocó con un muchacho que repartía el correo, entró en el servicio de mujeres, se coló en uno de los servicios y cerró la puerta con pestillo, se sentó en la taza del váter y lloró con amargura.  Sacó el móvil del bolsillo del pantalón vaquero y mandó un mensaje a Duncan.


    —Me despido. —escribió con dedos temblorosos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Duncan.


    —No quiero hablar.


    —¿Dónde estás?


    —En un sitio donde no puedes entrar.


    —En el servicio de mujeres.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Tris sorprendida.


    —Lógica, voy para allá.


    —¿Estás aquí?


    —Llegué esta mañana, abre la puerta.


    Tris dio un respingo, miró por debajo de la puerta y vio unos zapatos masculinos.


    —¡No voy a salir! —susurró Tris.


    —Si es necesario arrancaré la puerta. —contestó Duncan con voz fría.


    Tris se levantó y  abrió la puerta. Duncan la miró sorprendido.


    —¿Qué ha pasado? Cuéntamelo y no omitas detalles.


    Tris le contó lo sucedido, no entendía por qué le importaba, seguramente solo quería poner orden en su empresa o algo así. 


    Duncan limpió las lágrimas de Tris con el dorso de su mano, sus ojos se enrojecieron y sintió que la rabia lo dominaba.


    —Regresa a tu despacho, continúa con tu trabajo y deja que yo solucione el problema.


    —No quiero, quiero marcharme. —dijo Tris entre lágrimas.


    Duncan colocó sus manos sobre las mejillas de Tris y  la miró con fiereza.


    —Escúchame, no volverá a molestarte, ni él, ni nadie, te lo juro.


    Tris asintió con la cabeza, se apartó de él y se lavó la cara. Duncan le acercó unas toallitas de papel, no podía dejar de mirarla, sentía una gran presión en el pecho que dificultaba su respiración. Ella era pura, era la mujer más especial que había conocido nunca y verla llorar… fue demasiado para él.


    Tris regresó a su despacho, se sentó y trató de mantener la poca dignidad que le quedaba. Martina se levantó de su silla y se acercó a ella, no pronunció palabra alguna, pero se quedó junto a ella.


    Duncan apareció seguido de Ford, por unos segundos sus miradas se cruzaron, se podía notar la rabia en sus ojos.


    Duncan entró en el despacho, Derek le sonrió y no tuvo  tiempo de ver lo que se le venía encima. Duncan lo agarró del cuello y tiró de él. Tuvo que contener su rabia porque deseaba destrozarlo, pero él respetaba a las personas mayores, lo soltó y Derek salió corriendo del despacho,  tropezó con Branson que lo agarró impidiendo su huida. Duncan  caminó lentamente hacia él, su puño se apretaba más y más, deseaba golpearlo, hacerle pagar cada lágrima derramada por Tris. Ford agarró a Duncan por detrás para impedir que perdiera el control.


    —Señor, no lo haga, no merece la pena.


    Duncan miró a Derek.


    —¿Cómo te atreves a tratar así a una de mis empleadas? Maldita escoria, ¿te crees que por ser su jefe ya tienes derecho a humillarla? ¿Te gusta amenazar? Pues ahora me toca a mí, tienes veinticuatro horas para abandonar New York, si te vuelvo a ver, haré que te arrepientas de haber nacido.


    Derek lo miró aterrorizado, sabía el poder que Duncan tenía y lo peligroso que podía llegar a ser. En cuanto Branson lo soltó, salió corriendo como alma que lleva el diablo.


    Duncan asintió con la cabeza y Ford lo soltó, caminó hacia el despacho de Tris y comprobó por la expresión de sus ojos que lo había visto todo.


    —Acompáñame, por favor. —pidió Duncan ofreciéndole la mano.


    Tris se aferró a ella y los dos caminaron hasta la zona de ascensores. En cuanto  la puerta se abrió, Duncan tiró de ella y la abrazó, Tris no pudo evitar desmoronarse y volver a llorar. Duncan acarició su pelo y acercó sus labios a su cabeza. Ford y Branson se colocaron dándoles la espalda para darles más intimidad.


    Una vez en el parking, Duncan abrió la puerta  y Tris entró en la limusina. Cerró la  puerta y cogió su mano, estaba fuera de sí, le era imposible tranquilizarse, no podía borrar de su mente las lágrimas de Tris, la culpa había sido suya por no haberse asegurado de que estaría bien en ese departamento, fue culpa suya.


    —Hemos pasado mi hotel. —dijo Tris secándose las lágrimas con un pañuelo.


    —No vamos a tu hotel. —respondió Duncan con seriedad.


    —¿A dónde vamos?


    —A mi apartamento, no regresarás al trabajo hasta que yo lo decida.


    Tris asintió y se recostó en el asiento. El resto del camino, los dos guardaron silencio, ella se encontraba un poco más tranquila, pero estaba preocupada por él que parecía muy alterado.


    Ford detuvo la limusina junto a los ascensores y Duncan, Tris y Branson se bajaron de ella y entraron en un ascensor. Branson sacó una llave y la introdujo en una cerradura que había bajo el tablero con los botones de marcación de cada planta.


    Duncan no le soltaba la mano y ella tampoco deseaba que lo hiciera, lo miraba de reojo, pero él miraba al frente con ojos vacíos. Cuando las puertas se abrieron, Duncan tiró de ella y Branson se alejó de ellos, desapareciendo tras una puerta.


    Duncan la llevó  hasta la terraza, se giró y la miró con ojos húmedos y rabiosos.


    —Lo siento, ha sido culpa mía.


    Tris se quedó paralizada, nunca lo había visto así. ¿Culpa suya?


    —¿Cómo puedes decir eso? Tú no tienes la culpa.


    —¡Sí! —gritó Duncan apartándose de ella y acercándose a la barandilla de cristal—. Siempre la tengo, por eso no quiero estar con nadie, siempre acaban sufriendo por mi culpa. Si no te hubiera traído aquí, no habrías conocido a ese hijo de puta, pero no podía dejarte allí, en esa maldita cafetería con ese bastardo.


    Tris se acercó, pero él se giró con brusquedad para evitar mirarla.


    —Duncan mírame. ¡Mírame o me marcharé para siempre!


    Duncan se giró, sentía vergüenza por las lágrimas que cubrían su rostro, él nunca mostraba debilidad, siempre permanecía frío, insensible, inhumano, como la vida le había enseñado que debía ser.


    —Tris, por favor… aléjate de mí o acabaré haciéndote daño.


    Tris agarró a Duncan por el cuello y lo besó.


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Duncan se separó lentamente de ella, nunca había sentido nada tan intenso, pero el miedo atenazaba su corazón.


    Tris se mordió el labio, no sabía qué le había pasado, pero no pudo evitar besarlo, el ambiente se había enrarecido entre los dos, había que hacer algo ¡y rápido!


    —¿Cuándo podré regresar a mi apartamento?


    —Hoy mismo, si quieres te lo enseño. —respondió Duncan agradecido por no tener que hablar sobre ese beso.


    —¿Enseñarme? ¿qué ha cambiado?


    Duncan la tomó por la mano y tiró de ella hacia la puerta de salida del apartamento, cogió unas llaves de una mesita y los dos salieron al pasillo. Tris caminaba de su mano, era una sensación extraña, pero le gustaba, ¿qué sentiría él?


    Duncan pulsó el botón de llamada y el ascensor acudió raudo, entraron y guardaron silencio. Las puertas se abrieron y una vez en el pasillo, Duncan le entregó las llaves a Tris.


    —Ya tengo llaves. —replicó Tris.


    —La cerradura no me parecía muy segura, ahora tienes una puerta blindada. —respondió Duncan con frialdad.


    Tris bajó la vista, el Duncan frío regresaba, por un instante pensó que él y ella podían haber llegado a ser… fue una idiota, un beso no significaba nada.


    Abrió la puerta y se quedó sin palabras, las paredes estaban pintadas con colores salmón, verde claro, su austero y serio apartamento ahora rebosaba alegría. Los cuadros habían sido sustituidos por póster enmarcados con imágenes de animales en actitud divertida, los sillones eran de colores y diseños muy modernos. Tris corrió a su dormitorio y chilló al ver su cama nueva, su vinilo encima de ella con una imagen en la que se veía una hermosa playa, apagó la luz y volvió a chillar al ver que el techo lucía como si miles de pequeñas estrellas brillaran en él, entró en el baño y chilló al ver una bañera con forma de rosa y un lavabo dorado lleno de luces y adornos. Tris salió corriendo y se abrazó a Duncan, no podía dejar de llorar, estaba muy emocionada.


    —Gracias. —dijo Tris sin apartar su cara del pecho de Duncan.


    —De nada, me gusta tener a mis inquilinos satisfechos.


    —¿Eso soy, una inquilina?


    Duncan la miró, sus ojos no mostraban ninguna emoción, era como intentar ver una expresión en un témpano de hielo.


    —No debo verte de otra forma, eres mi empleada y yo tu jefe. Créeme, es lo mejor para ti.


    —¿Y si yo no pienso lo mismo?


    Duncan bajó la vista y se marchó, no podía seguir más tiempo junto a ella, debía marcharse lo más lejos posible.


    Tris cerró la puerta y se dejó caer en el sillón, el único hombre que la había tratado bien era el tipo más raro y frío que había conocido jamás. Tal  vez fuera lo mejor, un millonario no se enamoraría de una excamarera y menos si a esta le faltaba un tornillo.


     


    Duncan se sentó en uno de los sillones de la terraza, abrió una botella de whisky y bebió a morro. Necesitaba dejar de pensar, la bebida no era la solución, pero lo necesitaba, no sabía qué hacer. No podía dejar de pensar en el beso, ¿por qué le había afectado tanto? Era guapa, estaba bastante delgada, eso no le agradaba, era muy temperamental y él adoraba tenerlo todo bajo control, algo que ella jamás aceptaría.


    Branson se sentó junto a él y le quitó la botella, colocó el tapón y la dejó sobre la mesita de cristal.


    —No encontrarás la solución a tus problemas en esa botella.


    —¿Qué debo hacer? —preguntó Duncan ocultando su rostro entre sus manos.


    —Arriesgarte, si es la adecuada bien, si no lo es, mala suerte, pero no hay nada peor que quedarse con la duda. —respondió Branson.


    —Branson, ¿por qué sigues conmigo? Estoy seguro de que estarías mejor con cualquier otro.


    —Eso es seguro, pero los amigos no se abandonan. Además sé que algún día te quitarás esa maldita coraza de hielo y serás feliz, y francamente, me gustaría estar ahí para darte un buen guantazo y decirte: “Te lo dije”.


    Duncan sonrió, intentarlo con Tris era algo que le aterrorizaba, ella no era como las otras, pero el dinero lo corrompe todo, quizás con el tiempo, dejará de querer estar con él y solo deseará su riqueza. No, no podía hacerlo, ella nunca lo amaría, nadie podía, estaba roto y su corazón ya no podía amar.


     


     Por la noche, Tris se arropó y cerró los ojos, había estado bien sentirse querida por unos instantes, rememoró su charla en el baño, su enfrentamiento con Derek, su rabia en la limusina, el beso, caminar cogida de su mano… Suspiró y se dejó vencer por el sueño.


     


    Por la mañana, saltó de la cama, entró en el baño y se duchó, luego se ajustó unas bragas de esas que ella llamaba de abuela porque cuando te las ponías daba la impresión de que te llegaban hasta las axilas. Se enfundó una camiseta que le quedaba muy, muy larga, no en vano, le caía hasta medio muslo.  Agarró un cazo, corrió hasta el equipo de música y rebuscó una emisora rock, “Giving up” de Linkin Park sonó a toda potencia y solo eran las nueve de la mañana. Tris agarró el cazo como si de un micrófono se tratara y movía la boca mientras contoneaba el culo.


    Duncan se despertó y del susto se cayó de la cama. Se levantó del suelo lentamente y abrió los ojos, se había pasado la noche en vela y esa loca casi lo mata con esa maldita música. No podía ser una de esas chicas Bieber, ¡noooo! ¡Tenía que ser rockera!


     


    Tris bajó la música y corrió a su pequeña cocina, las tripas estaban en son de guerra y había que calmarlas, algo ligero para cuidar la dieta, donuts de chocolate, tortitas con mermelada, tostadas y ¡churros! La tarde anterior bajó a un supermercado y compró su arsenal, no podía pasar un fin de semana más sin comida basura. Además, estaba en los huesos, se lo  podía permitir.


     


    Duncan estaba en su despacho revisando unos documentos cuando Branson entró, lo miró ceñudo, no quería más reprimendas.


    —Como no vas a salir, Ford se tomará mañana el día libre y yo me largo hoy, voy a darle un poco de placer a este cuerpo. ¡Ah! Por cierto, ¿te traigo pañales?


    —¿Pañales?


    —Sí, por si te haces caquita al ver a Tris y no ser capaz de pedirle una cita.


    Duncan gruñó y Branson se marchó sonriendo. Recordó a Brenda y su ultimátum, se levantó del sillón y corrió hasta la puerta del apartamento, bajó las escaleras y ya menos atrevido, caminó titubeante hasta la puerta de Tris. Acercó el dedo al timbre, pero parecía como si una fuerza invisible le impidiera pulsarlo, cedió y lo pulsó.


    Tris se limpió la boca y corrió a abrir, no podía creer que fuera el estirado ¿y por qué la miraba así? Duncan le señaló con un dedo la camiseta y Tris se puso colorada al ver que se le había enganchado en las bragas, no tenía ni idea de cómo había pasado eso. Se ajustó la camiseta y miró a Duncan con seriedad, qué querría el tipo raro a esas horas.


    —¿Y bien? —preguntó Tris cruzándose de brazos.


    —Había pensado asistir esta noche a una fiesta y no sé… ¿te gustaría acompañarme?


    —¿Una fiesta de ricos, en la que se sirve comida cara en cantidades ridículas y todos van vestidos con ropa mega caras?


    —Supongo que sí. —dijo Duncan sin saber  qué significaba esa pregunta, ¿un sí o un no?


    —Te acompaño a esa fiesta si mañana hacemos algo que me guste a mí.


    —Está bien, mañana haremos lo que tú quieras.


    —¡Oooh, no! —gritó Tris llevándose las manos a la cabeza—. Agarró a Duncan de la mano, cerró la puerta de una patada y tiró de él hasta el dormitorio. Abrió el armario y le enseñó su ropa—. No sé qué ponerme para esa fiesta, ¿qué me aconsejas?


    Duncan miró su ropa, sintió un nudo en la garganta al ver que medio armario estaba vacío, y las pocas prendas que contenía, habían vivido tiempos mejores. Sacó el móvil y llamó a Ford.


    —Prepara la limusina, vamos de compras.


    —¡Aaaah noooo! No pienso ir de compras, yo no soy una de esas zorritas, yo me compro mi ropa.


    —No me molesta tu ropa, pero no soportaría que esa gente te mirara por encima del hombro. Te compraré un vestido y accesorios para la fiesta.


    —¿Y a ti qué más te da lo que piensen de mí?


    Duncan dio un paso atrás, no le gustaba nada hacia dónde iba la conversación.


    Tris se acercó a él, le agarró los labios y sonrió.


    —Serás muy duro en los negocios, pero con las chicas eres muy blandito.


    —No soy blandito, tengo a las mujeres que quiero y ellas hacen todo lo que pido.


    —Por dinero mueve el rabito el perrito, esas zorritas no cuentan. A mí no me compras con tu dinero, ni tus lujos excéntricos.


    —¿No te importa el dinero? —preguntó Duncan con curiosidad.


    —Me importa, pero con tener mis necesidades básicas cubiertas y poder darme algún capricho de vez en cuando, me basta. No necesito tener una caja fuerte  enorme para nadar en mis monedas de oro.


    Duncan sonrió, le encantaba su sentido del humor y lo loca que estaba.


    —¡Que se me enfrían los churros! —chilló Tris y corrió hasta la cocina, saltó a un taburete, agarró un churro y lo mojó en chocolate caliente.


    Duncan se acercó, se sentó al otro lado de la isleta de mármol y la miró asombrado. Tris tenía toda la boca llena de chocolate, parecía una niña pequeña y sin embargo eso le volvía loco.


    —¿Quieres uno?


    —No.


    Tris agarró uno y se lo acercó a la boca en contra de sus deseos, Duncan frunció los labios y Tris le apretó la nariz hasta que él decidiera si abrir la boca o por el contrario, asfixiarse. En cuanto abrió la boca, Tris le metió el churro en la boca. De mala gana, Duncan masticó aquella masa poco hecha que sin embargo estaba buena.


    —No está mal. —dijo Duncan agarrando una servilleta.


    —Pues claro que está bueno, los ricos con tanto caviar y porquerías caras os olvidáis de las cosas buenas de la vida.


    —¿Odias a los ricos?


    —No, me dan pena. Siempre preocupados por su dinero, gastando fortunas para aparentar…


    Duncan sonrió, la gente que conocía era así y posiblemente él también.


    —¿Tú haces donaciones?


    —Sí.


    —¿Entonces te importan los demás?


    —No, me sirve para desgravar impuestos.


    Tris puso los ojos en blanco y se limpió la boca con una servilleta, el estirado no tenía arreglo.


    —¿Cómo puedes tener tanto dinero y no querer ayudar a los demás?


    —Ayudo a mi familia, los demás nunca han hecho nada por mí, no les debo nada.


    —Con esa actitud morirás solo.


    —¿Y qué tiene de malo? —preguntó Duncan sin comprender.


    —Eres un idiota, voy a lavarme la cara y nos vamos a comprar ese vestido caro, al menos me daré el gusto de tirar tu dinero.


    Duncan la observó alejarse, recordó lo feliz que le hizo ver la nueva decoración de su apartamento. Fue uno de los mejores momentos de su vida y el beso… esa chica le importaba demasiado, no podía negarlo, pero enamorarse era cosa de dos y si a él le quitaban su dinero, ahí acababa su atractivo. ¿Podría ella llegar a quererlo? Meneó la cabeza negativamente y se apartó de la isleta, paseó un poco por el salón y contempló los cuadros. Solo de pensar que si acababan juntos, ella podría reformar su apartamento con ese gusto, le hizo sentir un escalofrío.
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    Duncan bajó hasta el parking acompañado de Tris que estaba algo molesta, ¿por qué no le había cogido la mano? ¿Antes sí y ahora no? Seguramente lo hizo por lo de Derek, no es que quisiera cogerle la mano. Sintió como él estrechaba su  mano y suspiró como una tonta, su mente era un torbellino de pensamientos estúpidos e ilógicos, fantaseaba con todo y temía darse el golpe del siglo cuando él la mandara a paseo. Aprovechó que parecía estar inmerso en sus cosas para darle un buen repaso, le encantaba como le quedaba ese traje negro con camisa blanca y corbata azul oscura, la corbata…  no le terminaba de gustar. Salieron del ascensor y caminaron por una de las calles del parking. Tris se quedó mirando un Audi R8, estaba alucinada con él.


    —¿Te gusta? —preguntó Duncan curioso.


    —¿Cómo no me va a gustar? ¡Es perfecto!


    —Si tú lo dices, tuve uno, pero apenas la usaba, me parecía poco ostentoso, así que solo lo utilizaba para hacer recados.


    —¿Te deshiciste de un R8 por no usarlo? Entonces… ¿Qué coche tienes?


    —Tengo una colección, Ferrari, Aston Martin, Porsche, Bentley… No me acuerdo de todos los nombres, normalmente viajo en la limusina.


    —Eres idiota, ¿para qué te gastas tanto dinero en coches, si luego no los conduces?


    —Soy un rico al que le gusta aparentar. —contestó Duncan guiñándole un ojo.


    Tris le sacó la lengua y siguió andando. Ford no tardó en aparecer y detener el vehículo junto a ellos.


    Duncan se acercó a la dueña de la tienda, intercambió algunas palabras con ella y poco después dos chicas empezaron a mostrarles vestidos.


    Duncan pareció quedar complacido con uno negro sin mangas, caída sedosa y moderado escote. Tris apretó los labios, vestir así le haría sentirse extraña, aquello empezaba a ser mala idea. Una chica le trajo unos zapatos negros, los cogió y se los probó, eran bastante cómodos. Duncan eligió unas joyas, como de costumbre no se molestó en enseñárselas, ni que fuera una muñeca y él estuviera comprando accesorios.


    Ford se mantuvo tras ellos, parecía aburrido, aunque las caras de Tris le sacaban una sonrisa que procuraba disimular en cuanto Duncan lo miraba.


    Los tres salieron de la tienda y regresaron a la limusina, Ford subió el cristal interior y Tris estalló.


    —¿Por qué no me has enseñado las joyas?


    —No pensé que te importara, además son alquiladas.


    —No sabía que eso se alquilara.


    —Es lo normal, las alquilas y si te gusta el efecto que provocan, las compras.


    —Y si son para una empleada pues mejor porque así las devuelves. ¿No?


    —Así es. —respondió Duncan con frialdad.


    Tris se cruzó de brazos, al día siguiente llegaría su venganza, se iba a enterar este de lo que era salir sin glamour, a lo pobre.


     


    Tris entró en la sala de fiestas de la mano de Duncan, estaba aterrorizada, vestida como una mujer rica se sentía extraña e insegura, él sin embargo parecía estar en su salsa, nada le impresionaba y todos los que se acercaban lo trataban con sumo respeto. Tris decidió ir al baño, más por desaparecer y disimular el ataque de ansiedad que empezaba a sentir que por tener necesidad física. Cruzó el inmenso salón y entró en el reservado que conducía al servicio. Por unos instantes se quedó mirando los lujosos lavabos de mármol rosado, los espejos con marcos de madera repletos de florituras, todo rebosaba ostentación. Abrió la puerta de uno de los servicios y se sentó sobre la tapa, respiraba de forma entrecortada, no se sentía cómoda, nada cómoda, no debió haber aceptado. ¡Eso es! Le diré que me marcho, no voy a pasarme toda la noche en este estado. Decidida, salió del baño y se estrelló contra algo duro y fibroso.


    —Una vez más, huyes al servicio. —respondió Duncan de forma inexpresiva.


    —Me… marcho.


    —¿Por qué?


    —Estoy muy nerviosa y ya sabes mi problemilla, no quiero dar la nota por decir lo que no debo.


    Duncan agarró su mano y la miró fijamente, no estaba dispuesto a permitirle que se marchara.


    —Me da igual lo que hagas o digas, esta gente no me importa lo más mínimo, pero quiero que te quedes.


    —¿Por qué?


    Duncan dio un paso atrás, territorio hostil, no quería ir por ahí.


    —Si no me das una razón, me marcharé.


    —Tu presencia… me tranquiliza. —admitió Duncan derrotado.


    —Está bien, intentaré aguantar un poco. —gruñó Tris agobiada.


    Mientras Duncan hablaba de negocios con varios tipos, Tris decidió probar los canapés, no estaban mal, demasiado pequeños, tenías que comerte cinco o seis para enterarte y que las tripas no protestaran. Con lo bien que se come en los restaurantes más humildes… estos ricos y su alta cocina, yo me quedo con la comida de barrio.


    Una señora mayor se acercó a la mesa y cogió un canapé de salmón.


    —¿Se lo está pasando bien? —preguntó la mujer.


    —La verdad es que no, esta gente tan estirada es muy aburrida y la comida… ¡puff! Si hubieran puesto cuencos con comida para pájaros me hubiera quedado más llena. —Tris se llevó la mano a la frente, ¡maldita enfermedad de la verdad!


    La mujer soltó una carcajada y se marchó sin dejar de reír. Bueno, por lo menos no se ha enfadado, caminó hasta Duncan que estaba hablando con un tipo alto que doblaba su edad y parecía algo soberbio.


    —Tris, estaba comentándole a Fred que el futuro del marketing está en internet. ¿Tú qué opinas?


    —Es cierto, pero la mayoría de las campañas masivas o spam están cansando a los consumidores y eso acarrea una pérdida notable de interés.


    —Yo soy partidario de esos anuncios en los que se documenta claramente el proceso de fabricación de un producto. En mi empresa solemos usar esa técnica y nos funciona.


    —Pues me alegro porque esa técnica es la que odian los consumidores, es aburrida, poco creativa, ¡vamos, la típica que te hace cambiar de canal! —respondió Tris que seguía hambrienta y siguió como hipnotizada a un camarero que traía unos platitos con dulces en una bandeja.


    —Deberías enseñar modales a esa chica. —gruñó Fred molesto por el comentario de Tris.


    Duncan lo miró, sus ojos destilaban frialdad.


    —Te aconsejo que cierres la boca y te abstengas de hacer comentarios sobre ella o no dudaré en suprimirte los créditos, en una semana estarás en quiebra.


    —Lo siento Duncan, no tenía ni idea de que ella te importara tanto.


    Duncan miró a Tris y tragó saliva, él tampoco.


    Dos horas más tarde, un grupo de camareros empezaron a retirar las mesas con el buffet y a preparar el salón para el baile. Tris miró nerviosa a Duncan, a saber la basura de música que esa gente usaría para amenizar tan aburrida fiesta. ¡Joder, qué fiesta! Hasta en un hogar de jubilados había más marcha.


    Duncan la tomó por la mano y tiró de ella hacia el centro del salón, varias parejas se animaron y pronto todos estaban bailando al son de “My inmortal”. Tris sonrió, no estaba tan mal y sentir las manos de Duncan en sus caderas la estaba encendiendo, ¿cómo sería el estirado en la cama? ¿Le mandaría un memorándum para comunicarle que deseaba sexo? Ese pensamiento la hizo sonreír, pero trató de ocultar su sonrisa porque si él le preguntaba, acabaría confesando y menuda vergüenza pasaría.


    —No sabía que supieras bailar. —dijo Tris sorprendida con la facilidad con la que él se movía y esquivaba sus pisotones.


    —Dos años en una academia. —contestó Duncan mirándola a los ojos de esa forma que conseguía derretirla.


    —Nunca hubiera pensando que te gustara bailar.


    —No me gusta, pero a veces esto ayuda en los negocios.


    —¡Ah, vale! Ahora sí lo entiendo, tú y tus negocios. ¡Qué aburrido eres!


    —¿Aburrido yo?


    —Como una ostra, aburrido, estirado, ojos de hielo, soso, malhumorado, gruñón…


    —¡Vale, lo pillo! —dijo Duncan fingiendo enfado.


    El móvil de Duncan empezó a sonar y él mostró una expresión sombría al ver el número que le llamaba.


    —Disculpa Tris, debo contestar.


    Tris contempló como Duncan se alejaba en dirección a un balcón, pudo ver como gesticulaba enfadado, la conversación no duró mucho y él regresó, solo que ya no era él Duncan que empezaba a abrirse a ella.


    —Tris, ¿nos vamos?


    —Sí. —respondió Tris con fastidio, ahora que el estirado parecía divertirse, esa maldita llamada lo había fastidiado todo. ¿Quién lo habría llamado?
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    Duncan acompañó a Tris hasta la puerta de su apartamento, parecía tenso y dolido.


    —¿Estás bien? —preguntó Tris preocupada.


    Los ojos de Duncan se abrieron y sus pupilas se dilataron, la miraba con curiosidad, como si ella fuera algo sorprendente.


    —Estoy bien, buenas noches Tris. —dijo Duncan y se giró dispuesto a marcharse.


    —¿Buenas noches y ya está?


    Duncan se giró y la miró sin comprender, hasta que Tris se lanzó a su cuello, lo besó y entró corriendo en su apartamento.  Duncan se llevó la mano a los labios y sonrió.


    Tris entró en la ducha y chilló cuando al abrir el grifo, el agua salió helada, reguló rápidamente la temperatura y se enjabonó. La fiesta de ricos era un aburrimiento, pero estar con él era… interesante y tenía una boca… de buena gana lo hubiera besado con más intensidad, pero no tenía claro si tenía posibilidades con el estirado. ¿Posibilidades con el estirado? Tris, ¿estás loca? Bueno, algo loca sí que estoy, pero es que está tan bueno… mejor pienso en otra cosa o me caliento. Mañana picnic en Central Park, me lo voy a pasar genial viendo como gruñe al tener que sentarse en el césped.


     


    Duncan dio un trago a su vaso de whisky y apoyado en la barandilla, observó la ciudad, repleta de rascacielos en los que cada pequeña ventanita iluminada, significaba una vida, esperanzas. ¿Qué quieres de mí Tris? Me estás volviendo loco y con cada beso que me das, me conviertes poco a poco en tu esclavo.


    Ford se acercó y miró a Duncan, no le gustaba molestarlo cuando estaba tranquilo, no era nada agradable verlo siempre con esa mirada triste. Al igual que Branson, Duncan era más un amigo algo insoportable, que su jefe. Nunca olvidaría el año sabático que le pagó para poder estar con su madre enferma, ni que aún seguía viva gracias a la fortuna que gastó en sus cuidados. Duncan se empeñaba en mostrarse duro y frío, pero él sabía que tras esa máscara se ocultaba un gran hombre por el que no dudaría ni un segundo en arriesgar su vida.


    —Dime Ford.


    —Mañana sobre las ocho llegará Branson y yo me marcharé.


    —Perfecto, tómate un par de mojitos a mi salud y coge el Aston.


    —Me da miedo conducir un coche tan caro.


    —No te preocupes, ya sabes que no soy un materialista obsesivo, además no quiero que la chica que te gusta se sienta decepcionada.


    —No creo que le impresione que conduzca el coche de mi jefe. —contestó Ford con sarcasmo, pero su expresión cambió de inmediato en cuanto cayó en la cuenta—. ¿Cómo sabes que he quedado con una chica y sobre todo, cómo sabes que me gusta?


    Duncan soltó una carcajada, se giró y apoyó la mano derecha en el hombro de Ford.


    —Ya sabes que soy un obsesivo del control. —respondió Duncan guiñándole un ojo—. Por cierto, sí la vas a impresionar porque la he llamado y le he dicho que el coche es tuyo.


    —¿Que la has llamado? ¿y el coche es mío?


    —Tranquilo, le he hablado muy bien de ti, quería saber si era una buena chica, quiero que seas feliz. —Duncan revisó mentalmente lo que acababa de decir y que no era propio de él.


    —Te lo agradezco Duncan, agradezco tu preocupación y el coche, pero yo no puedo permitirme mantener ese coche.


    —El coche es tuyo, pero los gastos los pago yo. —sentenció Duncan mientras se alejaba de él.


    Ford meneó la cabeza negativamente, Duncan era imprevisible, un día era un cabronazo y al día siguiente tu ángel de la guarda. Apretó los ojos y trató de no llorar, para ser escolta era demasiado sentimental.


    El domingo por la mañana, Tris estiró los brazos y bostezó, saltó de la cama y corrió al baño, tenía muchas cosas que hacer.


    Duncan eligió un traje gris, corbata negra y zapatos negros, por supuesto camisa blanca, no era original y tampoco es que le importara mucho. Sonó el timbre de su móvil, se acercó a la mesita de noche y lo cogió, era Tris, descolgó nervioso.


    —Hola Tris.


    —En una hora en la puerta del edificio.


    —Espera Tris… —Tris le había colgado, dejó el móvil sobre la mesita y sonrió, aquella loca le divertía.


     


    —¿Picnic en Central Park? Dime que es una broma.


    —Sí, claro, es que me gusta cargar con un canasto lleno de comida.


    Duncan miró el canasto y suspiró, de buena gana la dejaba allí sola y salía corriendo, pero era un hombre de palabra.


    Duncan agarró el canasto y Tris se cogió de su mano, le gustaba esa sensación, aunque en el fondo no sintiera que él fuera su pareja si no un “folla amigo”. ¡Tris deja de pensar esas guarradas!


    Central Park estaba muy concurrido y al parecer no eran los únicos que tuvieron la idea de almorzar en el parque. Tris extendió una manta muy fina sobre la hierba y dejó el canasto sobre ella. Branson se colocó sus gafas de sol y caminó hasta un banco de madera cercano, desde allí vigilaría y también se alejaría de ellos.


    Duncan se sentó sobre la manta y miró con asco las hormigas que amenazaban con acercarse, nunca entendió qué le veía la gente a comer en esos sitios, con lo bien que se almorzaba en un restaurante. Tris miró divertida a Duncan que parecía muy incómodo. ¡Te jodes, esto por la fiesta de ayer! Abrió el canasto y sacó unos platos, luego revisó los tupper con comida, ensalada, albóndigas caseras, aperitivos, sándwiches de atún y salami, y por supuesto fruta, manzanas y peras. Tris agarró un plato y echó en él una ración de albóndigas, envolvió unos sándwiches en papel de aluminio, cogió un refresco de cola y corrió hacia Branson que la miró extrañado.


    —Toma, para que veas que me acuerdo de ti, espero que te guste.


    —Gracias Tris. —contestó Branson superado por ese detalle.


    Duncan contempló la escena, apoyó la cabeza en el tronco del árbol y la miró, bella, tierna y cariñosa, rememoró los besos recibidos y pensó si él podría llegar a merecer el amor de una mujer así. Pero, ¿cómo se conquistaba a una mujer de verdad? Alguien que se fijaba en ti y no en tu dinero, no tenía la menor idea de cómo conquistarla.


    —¿En qué piensas? —preguntó Tris mosqueada con tanta mirada rara.


    —¿Tú te fijarías en mí? —preguntó Duncan.


    —Sí. —¡Maldita sinceridad!, pensó Tris bajando la vista dolida.


    Duncan acarició su barbilla y con dos dedos la elevó hasta que sus ojos se encontraron.


    —Lo siento, no puedo evitar aprovecharme de tu problemilla con la verdad. Me resulta impresionante poder hablar contigo y saber que siempre serás sincera.


    —¿Sí? Pregúntame qué pienso de ti la mayor parte del tiempo.


    —¿Qué piensas?


    —Que eres un capullo engreído y un estirado.


    Duncan soltó una carcajada y no dejó de sonreír, ¿sería posible poder bajar la guardia y experimentar eso que los demás llamaban amor?


    Tris le ofreció un sándwich  y él lo aceptó de buena gana, lo probó y no le supo mal, no era lo que solía comer, pero la  compañía compensaba la comida. Duncan devoró el sándwich y probó las albóndigas que estaban deliciosas.


    —Están muy buenas.


    —Las he hecho yo. —confesó Tris.


    —Pues te felicito, eres una gran cocinera. —dijo Duncan sonriendo a la vez que dejaba el plato vacío sobre la manta.


    Tris saltó sobre él y lo besó, no podía evitarlo, deseaba besarlo y no se iba a contener.


    Duncan saboreó sus carnosos labios, inundado por una energía desconocida, su corazón latía con fuerza, sus músculos se tensaban y sus brazos rodeaban a Tris como si tuvieran voluntad propia.


    —Tris, yo… no merezco tus besos.


    —Lo sé, pero yo quiero besarte.


    —¿Por qué?


    Tris lo besó y no dejó de hacerlo hasta que notó los labios hinchados.


    —Es la primera vez que no respondes a una de mis preguntas. —dijo Duncan sonriendo.


    —Tenía la boca ocupada. —replicó Tris guiñándole un ojo y sacándole la lengua.


    —El lunes se incorporará Denis, tu nueva jefa en marketing, es una mujer temperamental, pero muy inteligente, te gustará.


    Tris dio un trago a su refresco para pasar el nudo, hablar de trabajo le recordaba a Derek.


    —¡Vale! No quiero hablar de trabajo. —gruñó Tris.


    —Perdona, yo no sé hablar de otra cosa a decir verdad. Tris… ¿hacemos bien estando juntos?


    —¡Aaah! ¿Pero estamos juntos? No lo sabía, a mí nadie me ha pedido una cita, ni salir conmigo.


    Duncan se incorporó y la miró sorprendido, nunca pensó que ella fuera una de esas chicas tradicionales.


    —Tris… ¿quieres salir con este estirado?


    —No sé, es que eres tan capullo y encima cortito, siempre te tengo que besar yo, me da la impresión de que no sabes besar o que no tienes pene porque no te veo muy nervioso cuando me acerco.


    Duncan soltó una carcajada, la atrajo hacia él y la besó, no sabía lo que era la felicidad, pero desde luego debía parecerse a lo que sentía cuando ella estaba cerca.


    —¿Entonces aceptas?


    —Sí. ¡Mierda con la sinceridad de los…! —gritó Tris, pero sus palabras quedaron mudas tras los labios de Duncan que ya había cogido carrerilla con eso de los besos.


    

  


  
    Capítulo 12


     


    El lunes por la mañana, Tris estaba mirando la pantalla de su ordenador, seguía sin tener trabajo en el que ocupar la mente y encima Denis, su nueva supervisora, estaba entrevistando a todo el personal de marketing.


    Martina se apoyó en la pared de su despacho y sonrió a Tris.


    —Te toca ser interrogada.


    —¿Qué tal es?


    —Algo rara, pero mejor que Derek seguro que debe de ser, peor es imposible.


    Tris resopló nerviosa y se levantó de la silla, enfiló el estrecho pasillo entre los habitáculos y tocó a la puerta del antiguo despacho de Derek, menudo mal rollo.


    —¡Pase! —gritó una voz.


    Tris abrió la puerta y se acercó al escritorio, Denis la miraba con curiosidad, de seguro Duncan le habría informado de su relación, ¡nooo! Él no haría eso, menuda gilipollez. ¡Tris tranquilízateeeee!


    —Siéntate Tris.


    Tris obedeció, cruzó los pies, se agarró las manos y trató de mirar a todos sitios menos a los ojos de Denis. ¡Verás la que voy a liar cuando me pregunte algo comprometido!


    —Duncan me ha dicho que puedo contar con tu más absoluta sinceridad, reconozco que ese dato me ha resultado algo extraño, pero bueno, él es el jefe y él sabrá. ¿En qué estás trabajando ahora?


    —Llevo poco tiempo y no me han asignado ningún proyecto.


    —¿Qué te parece esto? —dijo Denis entregándole un informe con gráficos.


    Tris lo analizó y resopló, aquello era un aburrimiento, no le gustó nada lo que vio.


    —Dime Tris, por tu cara veo que no estás de acuerdo.


    —Se supone que esto es para captar clientes que no sean expertos en bolsa, yo no sé nada de bolsa y con estos datos no me entero de nada. Creo que cualquier cliente inexperto pasaría olímpicamente de nuestra oferta. El que haya realizado este proyecto, no tiene ni idea de marketing.


    —Lo he hecho yo. —respondió Denis sonriendo.


    —¡La madre que me parió! Empezamos bien.


    —Al contrario, ahora entiendo lo que me dijo Duncan de tu sinceridad. ¡Por fin! No sabes lo difícil que es trabajar con un equipo de aduladores que solo quieren mantener su empleo y te dan la razón en todo. Coge este informe y transfórmalo, tienes hasta el viernes para presentármelo y si es de mi agrado lo expondremos ante la junta directiva.


    Tris tragó saliva, agarró el informe y abandonó el despacho arrastrando los pies, estaba muy nerviosa y  no sabía qué pensar de Denis.


    De regreso a su despacho, Tris se sentó y se llevó las manos a la cabeza, estaba un poco oxidada con el marketing. Sacó un par de folios y empezó a garabatear en ellos, al menos ya tenía algo que hacer.


    Duncan estaba mirando a través de la cristalera, no podía dejar de pensar en Tris, le costaba centrarse en el trabajo, solo quería salir de su despacho y buscarla, pero debía controlarse, cada cosa en su momento. ¡Al carajo! Caminó hasta la puerta y con paso rápido y firme avanzó entre la planta que ocupaba su empresa, tomó el pasillo que conducía al departamento de marketing y apresuró la marcha. Se detuvo justo delante del despacho de Tris, se quedó mirando como mordisqueaba un lápiz, ¡Joder! Hasta eso lo encendía.


    —Señorita Stanford, necesito comentarle algo.


    Tris dio un respingo en la silla y casi se cae al suelo, se giró y lo miró sorprendida. Duncan sonreía burlón.


    —¿Quieres matarme de un susto?


    —No era mi intención asustarla señorita Stanford.


    Tris se levantó, se aseguró de que Martina no miraba y clavó sus manos en las partes íntimas de Duncan que la miró sorprendido y con los ojos muy abiertos.


    —Otro susto y te los arranco.


    —Procuraré ser más ruidoso la próxima vez para no asustarla con mi llegada, señorita Stanford.


    —Deja de llamarme por mi apellido. —gruñó Tris.


    —Acompáñame, tengo algo que mostrarte.


    Tris lo siguió sin comprender, ¿qué querría el estirado a esas horas de la mañana?


    Duncan entró en el cuarto donde guardaban el material de oficina y fingió buscar algo en una estantería. Tris entró y cerró la puerta, fue entonces cuando Duncan se abalanzó sobre ella y devoró sus labios con pasión.


    —¡Joder! Pasas de un extremo a otro, o no me tocas o me besas como un loco.


    —Calla y bésame.


    Tris entrelazó sus manos al cuello de Duncan y se dejó llevar, la verdad es que a ella también le apetecía una buena dosis de besos.


    —¿Te gustaría que nos fuéramos a algún sitio? —preguntó Duncan sonriendo.


    —No, tengo trabajo.


    —La compañía es mía.


    —Me da lo mismo, voy a hacer mi trabajo y punto.


    —¿Te espero a las cinco cuando termines?


    —¿Y esa insistencia? No te creas que por un par de besos vas a mojar, no soy de esas.


    Duncan acarició su pelo y la besó en el cuello, su olor le embargaba, de buena gana le habría bajado la falda y las bragas, pero no lo haría porque ella era especial.


    —Lo sé, por eso te elegí a ti.


    —¿Qué tú me elegiste? ¡Vamos nene! Eras mío desde el mismo momento en que te hablé en esa cafetería.


    Duncan sonrió, es probable que ella tuviera razón, ninguna mujer le había calado tan hondo en tan poco tiempo.


    —Te espero a las cinco junto a los ascensores, no te retrases.


    —¿Y si me retraso?


    —Mejor no me retes, ni pruebes mi paciencia. —contestó Duncan frunciendo la frente y dedicándole una última mirada de deseo antes de salir del pequeño cuarto.


    Tris se abanicó con las manos y resopló, qué caliente se había puesto, y eso de que no iba a mojar… dos minutos más y ella misma se quita las bragas.


    Tris regresó a su despacho y se sentó en su silla, dichoso Duncan, ahora concéntrate en el trabajo, bueno empecemos, esto no me gusta, esto está mal, esto hay que cambiarlo. ¡Pufff!


     


    A las cinco de la tarde Duncan espera impaciente a Tris, Ford permanece tranquilo y se limita a mirar su móvil.


    Tris aparece, se cuelga bien el bolso, que para variar, no deja de escurrírsele del hombro por culpa de la chaqueta de tela sedosa y algo desgastada.


    —Llegas tarde.


    —Son las cinco, no llego tarde, tú eres un impaciente que no es lo mismo.


    Duncan echa la cabeza hacia atrás y pone los ojos en blanco, qué irritante es Tris y qué irritante es que alguien te combata cuando estás acostumbrado a que todos se agachen ante ti.


    —Vamos a la azotea.


    —¿Para qué? —pregunta Tris.


    —Hay mucho tráfico, regresaremos en helicóptero.


    Tris tuerce la boca, eso de volar no lo ha probado y no sabe si le va a gustar. Entran en el ascensor y guardan silencio hasta llegar a la última planta.


    —Branson espera en el helicóptero, yo regresaré al parking para conducir la limusina. —informa Ford.


    —¡Vamos! A ti te toca aguantar el atasco. —responde Tris con seriedad.


    Ford sonríe y pulsa el botón de llamada del ascensor, las puertas se abren y él desaparece. Duncan la toma por la mano y tira de ella hacia la puerta que conduce a la azotea. Branson ya tiene el motor del helicóptero en marcha y las hélices comienzan a rotar con brío. Duncan se acerca a la puerta del helicóptero, la abre y ayuda a Tris a subir a la parte de atrás, le coloca el arnés de seguridad y se sienta a su lado.


    Branson acciona las palancas y el helicóptero levanta el vuelo con suavidad. Tris mira como se aleja todo, las tripas le suenan, no es muy agradable volar.


    —Tiene que ser bonito saber pilotar helicópteros. —dice Tris emocionada.


    —No tiene nada de interesante. —responde Duncan sin inmutarse.


    —Hablas como si supieras pilotar.


    —Tengo licencia de piloto de helicóptero y avión. —responde Duncan con seriedad.


    —¿Y no pilotas? —pregunta Tris con los ojos muy abiertos y expresión de sorpresa.


    —No, ya te he dicho que me aburren los helicópteros. Solo me saqué la licencia porque a este idiota a veces le dan desmayos mientras pilota y no quiero estrellarme.


    Tris mira a Duncan aterrorizada y luego mira a Branson que tiene cara de estar divirtiéndose a lo grande.


    —¡Serás imbécil! De mí no te rías que abro esa puerta y te lanzo del trasto este. —gruñe Tris enfadada.


    Duncan le coge la mano y ella se suelta, él lo vuelve a intentar y ella se suelta, están así durante un rato hasta que Tris se rinde y resopla con fastidio.


    —Si quieres, este sábado te enseño el juguete que me gusta pilotar.


    Tris lo mira con curiosidad, ¿juguete? Asiente con la cabeza y mira por la ventanilla, da miedo ver los rascacielos bajo ellos y los coches parecen hormigas, decididamente prefiere viajar en coche.


    Branson aterriza en la azotea del edificio y Duncan libera a Tris del arnés, los dos bajan del helicóptero y caminan hacia el interior del apartamento donde un mayordomo los espera.


    —Te presento a Tod mi mayordomo.


    Tris se queda mirando al anciano y se horroriza solo de pensar que él sea el encargado de limpiar el apartamento.


    —Veo que el señor ha mejorado y demuestra mejor gusto a la hora de elegir a sus damas. Señorita Stanford, es un honor para este insignificante anciano, conocer a tan bella mujer.


    Tris siente como sus mofletes arden, fijo que está como un tomate.


    —Una placer Tod, pero por favor, llámame Tris.


    —Trataré de tomarme esa confianza si usted lo desea. —responde Tod  que da media vuelta y camina hacia el interior del apartamento.


    —¡Serás negrero! ¿cómo puedes tener trabajando a este pobre hombre aquí? Con lo grande que es este apartamento, bueno apartamento lo llamarás tú, ocupa toda la planta, esto es una mansión.


    —Tod solo se encarga de controlar al personal de limpieza y cocina, le ofrecí jubilarse, pero se niega, dice que no sabría ni atarme los cordones de los zapatos sin él. —dice Duncan encogiéndose de hombros.


    Tris observa el brillo en sus ojos, está claro que Duncan no es tan insensible como quiere aparentar, Tod, Branson, Ford… Se nota que los aprecia.


    —Me voy, quiero merendar algo y trabajar en mi proyecto.


    —¿No te quedas? —pregunta Duncan nervioso—. Seré bueno y no intentaré nada.


    —Tú no, pero yo soy capaz de arrancarte esa ropa y tengo trabajo.


    —¡Yo soy el jefe! —protesta Duncan.


    —No seas crío, necesito trabajar, sentirme útil y usar mi cerebro.


    Duncan aprieta los labios, tiene claro que no va a conseguir que se quede y eso le molesta, no tiene el menor poder sobre ella.


    Tris le da un beso y se marcha, necesita centrarse en el proyecto de Denis. No está dispuesta a ser una novia florero, ni el juguete sexual del jefe.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Duncan aprieta el puño, ¿por qué no lo deja en paz? Arruga la carta y la tira a la basura, ya está haciendo por ella más de lo que se merece.


    —El jet ya está preparado, saldréis a las cinco de la mañana como querías. —informa Ford.


    —Perfecto, gracias Ford. Como Branson me acompaña, puedes tomarte el tiempo libre que quieras para ver a tu chica. Pero… ¿me harías un favor?


    —Claro.


    —Me gustaría que estuvieras pendiente de Tris por si necesita algo.


    —Creo que Tris es autosuficiente, pero puedes estar tranquilo, estaré pendiente.


    —Gracias.


    Duncan se reclina en su sillón y se gira para ver la calle, desde esa altura la vista es impresionante y de noche se embellece aún más. Se siente tentado de  abrir otra botella de whisky escocés, pero últimamente bebe demasiado y le preocupa acabar mal. Demasiados problemas, demasiada presión, si Tris llegara a quererle estaría dispuesto a venderlo todo o nombrar presidente a alguno de sus ejecutivos para de esa forma, olvidarse de los negocios y dedicarse a ser feliz junto a ella. ¿Ser feliz? Nunca pensó que esa palabra pudiera formar parte de su vocabulario.


    Se levanta del sillón y mira el reloj, las once, es tarde, pero necesita verla.


    Tris está tirada en el sillón, viendo una película antigua, enfundada en su pijama rosa de gatitos, el sueño ya pesa y los ojos se le cierran. Suena el timbre y ella da un respingo, de mala gana se levanta y camina hacia la puerta, mira por la mirilla y sonríe, el estirado no puede pasar sin ella. Abre la puerta y finge estar molesta.


    —Hola Tris, sé que es tarde, pero quería verte, mañana salgo de viaje y no regresaré hasta el viernes por la noche.


    Tris aprieta los dientes con fastidio, no le hace gracia que se vaya tanto tiempo, le hubiera gustado salir alguna tarde con él. Agarra su mano y tira de él, cierra la puerta y se abraza apoyando la cara en su pecho.


    —¿Qué ocurre Tris? —pregunta Duncan alarmado.


    —Nada, no quiero que te vayas.


    —¿Quieres venir conmigo?


    —Sí, pero no puedo, tengo trabajo.


    —Puedo hablar con Denis.


    —Lo sé, pero no quiero ser la chica del jefe, lo entiendes… ¿verdad?


    Duncan acaricia su pelo, la aparta un poco para poder mirar su bella cara y la besa. Su fierecilla trabajadora y maravillosa.


    —Lo entiendo, pero te voy a echar de menos.


    —¿De verdad?


    —Sí, echaré de menos tu genio indomable.


    —¿Solo eso?


    Duncan la abraza, la inseguridad lo embarga, con ella es otra persona y eso le da miedo. ¿Quién es él, el frío hombre de negocios o el que se derrite con solo mirar sus ojos?


    —Debo irme, pero este fin de semana haremos algo especial, te enseñaré mi avión y no pienso permitir que te apartes de mí ni un momento.


    —¿Ni para dormir? —pregunta Tris con malicia.


    —No me tientes. —gruñe Duncan excitado.


    Tris lo besa  y él de muy mala gana se marcha, de camino al ascensor, se lleva la mano a la boca. ¡Ojalá pudiera guardar ese beso hasta su regreso!


    Tris apaga la televisión y  se va a la cama, se tapa con el edredón y gruñe porque la sábana siempre se le revela y le cae en la cara.


    —Eres mi juguete y si te portas bien, este fin de semana los dos lo pasaremos muy, muy, bien, mi querido estirado. —los ojos le pesan y acaba durmiéndose con una sonrisa en la boca.


     


    Desde un edificio cercano, un hombre los observaba, dejó los prismáticos encima de una mesa y cogió el móvil.


    —Los micrófonos están colocados tal y como pidió, tenemos cubierto tanto su apartamento como el de la chica. Sí, dos escoltas, pero no suelen acompañarlo a la vez y no veo que aumente la seguridad. Mañana se marcha de viaje hasta el viernes por la noche. Entendido, seguiré vigilando.


     


    Durante la semana, Tris trata de concentrarse en el trabajo, Denise parece ser buena persona y eso la tranquiliza un poco. Mira su pequeño despacho y suspira, Martina parece muy concentrada en uno de sus diseños, retoca los colores una y otra vez, no parece muy convencida. Tris chupa el capuchón de su bolígrafo y mira su informe, está casi listo, pero no sabe si impresionará a Denis. Su mente vuela una vez más, es miércoles y no sabe nada de Duncan, ¿tampoco se acuerda de ella? Quiso llamarlo, pero luego lo pensó mejor, no quería parecer desesperada, aunque lo estaba. Tenía ganas de ver a su estirado y probar sus labios. Apoyó los codos sobre el escritorio y recostó su barbilla en sus manos, el móvil sonó y sus manos flaquearon por el susto hasta el punto de que su cara casi se estrella contra la mesa. Agarró el móvil y miró la pantalla, no conocía el número que le estaba llamando.


    —¿Sí?


    —Buenas tardes, le llamo de Telecom5. ¡Está de suerte! Tenemos una nueva tarifa que le ahorrará dinero y además… —Tris colgó enfadada, qué harta estaba del típico comercial que llamaba a las horas más molestas para ofrecerte un producto poco novedoso, y aún menos, interesante.


    El teléfono sonó de nuevo y Tris se armó de paciencia. ¿Otra vez el mismo número?


    —¡Escucha! ¡No me llames más! ¡Métete la oferta por tu trasero! —chilló Tris.


    —¡Vaya! ¿En serio no te interesa? —contestó una voz burlona que le resultaba muy familiar.


    —¿Duncan?


    —Sí, te llamo desde el móvil de empresa, estoy en Texas.


    —¿Te crees muy gracioso? —preguntó Tris molesta, ¿cómo no reconoció su voz?


    —Te echo de menos.


    La madre que le parió, y yo que iba a echarle la bronca del siglo, ahora me dice eso y ya no me sale enfadarme. ¿Joder, qué le digo?


    —Yo a ti no.


    —¿Ni un poquito?


    —Ni un poquito. Nada, estoy en la gloria.


    —Bueno en ese caso, le diré a mis asociados en Texas que acepto su oferta de quedarme dos meses aquí.


    —¡Ni hablar!


    —Creí que te daba lo mismo.


    —Y me da lo mismo, pero te quiero aquí el viernes. —gruñó Tris y colgó el teléfono.


    Duncan dejó el teléfono sobre la mesa y sonrió, dijera lo que dijera, ella estaba loca por él. Su móvil sonó y él lo agarró con nerviosismo, pensando que pudiera ser Tris, pero era Brenda.


    —Hola Brenda.


    —¿Quién es, Tris?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Quiero saber quién es la chica que es capaz de domar a mi primo.


    —A mí nadie me está domando y no sé de qué me hablas.


    —¿A caso crees que tú eres el único con recursos para investigar?


    —¿Cómo te has enterado? —gruñó Duncan molesto.


    —Sí claro, te voy a decir el nombre para que lo/la despidas. ¿Tiene algo de malo que te guste alguien?


    —No, pero…


    —Recuerda lo que te dije, o tienes pareja o pierdes a la poca familia que te queda.


    —Brenda yo… —Duncan dejó el móvil sobre la mesa, Brenda le había colgado sin dejarle opción de réplica.


    Sería Tris la indicada, desde luego ninguna mujer había provocado en él tantas emociones encontradas, frustración, nerviosismo, alegría, excitación…


     


    El viernes a última hora de la mañana, Tris agarró el portafolio y caminó hasta el despacho de Denis, se acabó el tiempo, debía presentarle su proyecto. Tocó a la puerta y Denis no tardó en pedirle que pasara.


    —Hola Denis, te traigo el proyecto para la campaña de marketing.


    —Siéntate por favor, en un minuto estoy contigo.


    Tris dejó el portafolio sobre el escritorio y se sentó en una silla contigua a él. Denis no tardó en agarrarlo y abrirlo para echarle un vistazo mientras seguía pendiente de su conversación telefónica. Sus ojos se iluminaron, pero Tris no sabía si era por su informe o por la llamada de teléfono, la duda la estaba matando.  Denis colgó el teléfono y se centró en el informe, sus ojos recorrían cada línea con interés.


    —Me gusta, es sencillo, hasta un niño lo entendería, pero a la vez es concreto y explica cada detalle importante. Me parece fantástico, esta tarde lo expondremos ante la junta, te encargarás de realizar la presentación.


    —¡Yooooo! ¿No puedes hacerlo tú?


    —No, tú conoces todos los detalles y no te alarmes, ya verás como no es para tanto.


    Tris suspiró, asintió con la cabeza, se levantó y abandonó el despacho. Caminó hasta el habitáculo de Martina y se apoyó en el delgado muro de madera.


    —Martina, ¿tienes mi presentación lista?


    Martina le dedicó una sonrisa, rebuscó en uno de sus cajones y sacó un dvd que le entregó sin dejar de sonreír.


    —Chica, parece que se te ha muerto alguien.


    —Sí, yo. No te fastidia, tengo que hacer la presentación del proyecto delante de toda la junta, con lo nerviosa que me pone hablar en público.


    —No seas tonta, además eso es buen síntoma. Un amigo mío trabajaba para Denis y me dijo que ella nunca permitía que nadie realizara una presentación, debe de confiar en ti.


    O sabe que soy la chica del jefe y me está haciendo la pelota para congraciarse con él. Tris dejó el dvd sobre su escritorio y miró a Martina.


    —¿Vienes al comedor?


    —Sí, me muero de hambre. —dijo Martina relamiéndose.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Martina se sirvió un plato de puré de patata, un bistec poco hecho, ensalada y tarta de melocotón. Tris agarró una ensalada y un plato con estofado, tenía poco apetito por culpa de los nervios. Martina se acercó a una máquina de refrescos y regresó con dos Pepsis.


    —Me parece increíble que sea gratis almorzar en la empresa. —dijo Tris sonriendo.


    —Que tu jefe sea millonario tiene sus ventajas, además, él piensa que así estás más contento y rindes más, por no decir que no pierdes tiempo haciendo cola para calentar tu comida en el microondas o en ir y venir de casa.


    Tris asintió con la cabeza, eso era muy típico de Duncan, pensar con frialdad, pero ella prefería creer que lo hacía por beneficiar a sus trabajadores.


    —Esta noche vamos a ir a una discoteca. ¿Te apuntas?


    Tris removió un poco el estofado con la cuchara, no sabía nada de Duncan y no le apetecía estar otro día más encerrada en casa, esperándole.


    —¡Vale!, pero un ratito nada más.


    —¡Perfecto!


     


    Denis inició la presentación basándose en el informe de Tris, la junta prestaba mucha atención y no parecía tener dudas. Tris se quedó en un rincón, esperaba que Denis se animase y diera ella toda la charla.


    —A continuación, mi colaboradora Tris Stanford les explicará los pormenores.


    Tris dio un respingo al escuchar su nombre, caminó hasta el reproductor de dvd y pulsó el play. El proyector lanzó una imagen sobre la pantalla en la que aparecían varios gráficos.


    —Como pueden ver en los gráficos, la competencia nos aventaja en clientes nuevos. Sus anuncios son más sencillos y la plataforma de bolsa mucho más accesible para neófitos. Mi propuesta es… —Tris pulsó el botón de avance para mostrar otra imagen— Reducir las funciones de la plataforma para que de esa forma resulte menos agresiva o intimidante, siempre se pude añadir una opción para activar el modo experto para nuestros clientes más aventajados.


    —¿Qué costo tendría realizar esos cambios? —preguntó uno de los miembros de la junta.


    —Mínimo, nuestros diseñadores tardarían alrededor de un mes en cambiar la estructura de la web y dado que solo hay que añadir algunos elementos y no sustituir dicha web, el gasto sería insignificante. Sin embargo.—pulsó para cambiar de imagen—. En estos gráficos pueden ver como nuestra compañía podría hacerse con el mercado, dado que nuestros márgenes son más reducidos y las herramientas de trading que proporcionamos son superiores a las de la competencia. ¿Alguna pregunta? .—¿por favor, que nadie pregunte?


    —Creo que lo has dejado todo muy claro Tris, dejemos que la junta decida. Caballeros, nosotras nos retiramos para que puedan tomar una decisión.


    Tris apagó el equipo, extrajo el dvd y siguió tímidamente a Denis hasta la salida de la sala, las piernas le temblaban como si estuviera bailando salsa.


    Denis le dio una palmada en la espalda y la miró sonriente.


    —Impresionante.


    —Denis, ¿le puedo hacer una pregunta?


    —Claro.


    —No quiero ofenderla, pero necesito saber si me ha permitido exponer el proyecto porque usted cree que he hecho un buen trabajo o por ser… amiga de Duncan.


    —Cariño, no hago favores, mi trabajo es sagrado y nunca me arriesgaría a que ningún idiota arruinara  mi reputación. Tu trabajo ha sido excelente, no dudes de ti ni un instante.


    —Gracias Denis. —repuso Tris sonrojada, pero satisfecha.


    Denis se marchó y Tris se quedó allí parada apoyando la espalda en la pared, desde allí podía ver el despacho de Duncan, lo echaba de menos.


    Sacó el móvil y escribió un mensaje, seguramente estaría volando y lo más probable es que no lo recibiera hasta llegar a New York.


    —Estirado, he hecho una presentación ante la junta y a Denis le ha gustado.


    Tris dio un respingo y sus ojos se iluminaron cuando vio que él estaba escribiendo.


    —Me alegro, nunca dudé de ti.


    —Esta noche salgo con una amiga.


    Tris se puso nerviosa al ver que él tardaba en responder, casi iba a guardar el móvil en el bolsillo resignada a no obtener respuesta, cuando este vibró.


    —Pásalo bien, pero el fin de semana eres mía, no hagas planes.


    Un calor muy agradable recorrió todo su cuerpo, él deseaba estar con ella, acapararla, estaba claro que  le importaba.


    Duncan se retorcía en su sillón, miró a Branson y este lo miró sombrío.


    —Llama a Ford, que siga a Tris, tengo un mal presentimiento.


    Branson sacó el móvil y llamó a Ford, Duncan podía ser muchas cosas, pero no era un paranoico y sus presentimientos no solían fallar.


     


    Martina y Tris se acercaron a la barra y un camarero trató de escuchar sus pedidos.


    —¡Una Pepsi y un mojito! —gritó Martina.


    Tris se había puesto un vestido gris poco llamativo, no había tenido tiempo de comprar ropa nueva y tampoco había cobrado su primer sueldo. Miró a Martina que vestía un traje de firma bien entallado y de un color granate que acentuaban sus curvas.


    —Me encanta esta música dance. —dijo Martina ofreciéndole la Pepsi.


    —Sí, este sitio está muy bien.


    Las dos chicas caminaron hasta unos sillones  blancos muy mullidos y se dejaron caer en ellos como dos colegialas.


    —Lo que más me gusta es que la música está al volumen adecuado, se puede hablar sin tener que gritar. —dijo Tris divertida—. Por cierto, ¿tú también vives en el edificio del jefazo?


    —¿Vivir allí? ¿No me dirás que tú vives allí?


    —Sí.


    —Nadie de la compañía vive allí, es un edificio solo para millonarios. ¿Cómo es que tú vives allí?


    Tris se encoge de hombros, aunque en el fondo sabe el porqué, el muy sinvergüenza lo tenía todo planeado. Sacó el móvil y mandó un mensaje a Duncan.


    —Apartamento gratis para empleados, ¿no? Mentiroso.


    —¿Dónde estás?


    —En una discoteca, Cielo azul creo que dijo Martina que se llamaba, ¿por qué?


    —Curiosidad, pásalo bien, nos vemos mañana.


    —Adiós estirado.


    Tris sonrió y guardó el móvil en el bolso, se lo estaba pasando genial con Martina que no dejaba de reírse por todo y hablarle sobre los chicos del trabajo.


    —Dax es un bombón, pero hija, de cerebro anda igual que yo de dinero a final de mes. —dijo Martina sonriendo.


    —¡Serás mala! ¿Cómo dices eso de ese pobre chico? Si te mira como un borreguito, yo creo que le gustas. —replicó Tris divertida.


    —¿En serio? Mira que tonto es un rato, pero un polvo sí que le echaba.


    —¡Qué zorrona!


    —Niña que al cuerpo hay que darle alegría.


    —Hola guapas, ¿os importa que me siente con vosotras? —dijo un tipo rudo y de rostro poco agraciado.


    —Nos importa. —contestó Martina molesta.


    —¡Vamos nenas! No seáis antipáticas, solo quiero pasar un buen rato con dos chicas hermosas. ¿Por qué no vamos a un reservado?


    —No vamos a ir contigo a ningún sitio. —gruñó Martina.


    El tipo se levantó, pero lejos de marcharse, agarró a Tris y tiró de ella que chilló asustada. Martina trató de soltar a Tris del agarre del tipo, pero era demasiado fuerte para ella.


    —¡Suéltame salvaje! —chilló Tris que miraba de un lado a otro, pero todo el mundo iba a lo suyo y no veía a nadie de seguridad—. ¡Suéltame!


    —No te preocupes, te voy a hacer pasar un buen rato.


    —¡Nooo! ¡Suéltame imbécil!


    —La señorita desea que la sueltes. —dijo una voz que Tris reconoció al instante, Ford.


    —No te metas capullo o te daré una buena.


    —¿En serio? Estoy impaciente. —dijo Ford sonriendo.


    El tipo soltó a Tris y le lanzó un directo que Ford esquivó sin problemas. Intentó darle un derechazo, pero Ford lo esquivó de nuevo, le dio una patada en los testículos y un puñetazo en la cara que lo derribó e hizo caer al suelo, retorciéndose de dolor.


    —Será mejor que os lleve a casa. —dijo Ford con seriedad.


    Tris asintió con la cabeza y cogió la mano de Martina que miró a Ford con asombro y algo más que no pudo identificar.


    Ford las acompañó en silencio hasta la calle, donde las invitó a entrar en la limusina. Primero llevó a Martina a su casa, que vivía en un edificio de seis plantas a las afueras de Brooklyn. Tris le dio dos besos y Martina salió del vehículo y entró corriendo en el edificio, justo antes de cerrar la puerta miró hacia la limusina, pero hubiera jurado que no la miró a ella. De camino a su edificio, Tris reaccionó, pulsó el botón para bajar el cristal interior y Ford la miró por el retrovisor.


    —¿Ocurre algo Tris?


    —¿Cuánto hace que sales con Martina?


    —Yo no…


    —¿Tú no? He visto cómo te miraba en la discoteca y luego al bajarse de la limusina, por no decir que ni siquiera te has molestado en fingir y preguntarle su dirección.


    —Me has pillado. —admitió Ford.


    —Tranquilo, no me voy a meter en tus asuntos, pero a Martina… lo que me voy a reír.


    —No seas mala con ella.


    —¿Yoooo? ¡Jamás! —dijo Tris poniendo cara de inocente y metiéndose un dedo en la boca como si fuera un bebé.


    Ford meneó la cabeza negativamente, no había quien pudiera con ese terremoto de mujer.


    

  


  
    Capítulo 15


     


    El tipo de la discoteca se levantó del suelo y sacó el móvil, marcó un número y caminó hasta la puerta principal del local.


    —La chica está protegida, en cuanto me propasé con ella, apareció uno de los escoltas de Duncan. Está claro que esa chica le importa. Ok, me ocultaré para no ser descubierto.


     


    Duncan desabrochó el cinturón y agarró su maletín, estaba furioso. ¡Ojalá hubiera estado él en esa discoteca! No habría sido tan magnánimo como Ford, le habría roto los brazos y las piernas. No le importaban las demandas, para eso estaba el dinero.


    De camino a su apartamento, no pudo reprimir más su nerviosismo y la llamó. Branson subió el cristal y empezó a hablar con Ford de un tema que parecía avergonzarle.


    —¿Tris, estás bien?


    —Sí, solo fue un idiota, yo hubiera podido con él.


    —Lo sé.


    —¿Qué hacía Ford en la discoteca?


    —Yo lo envié.


    —¿Para espiarme?


    —No, para protegerte.


    —¿Protegerme de qué?


    —Tuve un mal presentimiento.


    —¿No serás de esos que agarran una taza de café y te adivinan el futuro?


    —¡Ojalá! No me vendría mal. ¿Quiero verte?


    —Estoy en la cama, son las dos de la madrugada.


    —Es verdad, lo siento, no miré la hora.


    —Cinco minutos.


    —No es mucho tiempo, pero acepto. —dijo Duncan sonriendo.


     


    Tris se puso una bata rosa y corrió hacia la puerta. Duncan se quedó mirándola sin decir nada y Tris se puso colorada.


    —¡Vale! No tengo mi mejor aspecto, pero es tarde y estaba durmiendo.


    —Estás perfecta. —dijo Duncan rodeándola con sus brazos y depositando un beso casto en su mejilla.


    —¿Solo eso? Si lo sé no te abro. —gruñó Tris molesta ante la falta de efusividad de él.


    Duncan acarició su espalda y la besó en los labios, sus lenguas no tardaron en encontrarse y Tris tuvo que contenerse para no lanzar la bata y su pijama por los aires. ¡Quemooooo!


    —¿Mejor?


    —Sí, pero ahora te vas a tu apartamento que tengo sueño.


    —¿Estás excitada?


    —Sí. ¿Serás cerdo? Sabes que no puedo mentir y te aprovechas.


    Duncan la besó de nuevo, precisamente por eso estaba loco por ella, era la única persona sobre la faz de la tierra que nunca le mentiría.


    —Está bien, me voy, pero mañana a las nueve paso a recogerte.


    —¿A las nueve? ¿estás loco?


    —No te arrepentirás, te lo prometo.


    —Más te vale porque voy a dormir menos que una gallina rodeada de gallos.


    Duncan soltó una carcajada y se marchó cerrando la puerta tras de sí.


    —¡Las nueve! Con lo que me gusta dormir. —protestó Tris.


     


    Tris se quedó dormida en la limusina, para variar se cayó sobre el regazo de Duncan, que se limitó a acariciar su pelo. Aquella loca lo tenía cautivo, era tan divertida y espontánea, nunca se aburriría con ella.


    Una hora después, Ford bajó el cristal interior.


    —Estamos llegando al aeródromo.


    Duncan asintió y esperó a que Ford subiera el cristal para despertar a Tris. La levantó con cuidado, pero ella ni se inmutó, seguía con los ojos cerrados, la sujetó entre sus brazos y la besó. Tris abrió un ojo, pero lo volvió a cerrar, el sueño era pesado, un nuevo intento, ¡nada, no hay  manera! Abrió un ojo, luego el otro y por último se dejó llevar por sus labios y se entregó a Duncan.


    —Será mejor que lo dejemos para luego. —dijo Duncan al percatarse de que el vehículo se había detenido.


    Tris sacó un espejo de su bolso, se adecentó un poco el pelo y se pintó los labios ante la atenta y seductora mirada de Duncan. Bueno seductora… más bien parecía un lobo a punto de atacar.


    Duncan ayudó a salir a Tris y cogidos de la mano, caminaron hasta un hangar. Ford introdujo una llave en la cerradura y Branson agarró el asidero de la enorme puerta y tiró de ella hasta abrirla por completo.


    —¿Qué te parece? —preguntó Duncan mirando su flamante P-51 Mustang.


    —¿Ese trasto es tu juguete?


    —¿Trasto? Es una maravilla.


    —¿Y en eso vamos a volar?


    —Sí.


    —No sé yo, ese cacharro es tan viejo que parece que se le vayan a caer las alas  en cuanto enciendas el motor.


    —Eso no pasará, te lo prometo. Está restaurado hasta la última pieza, como si hubiera salido hoy mismo de la cadena de montaje. —dijo Duncan pasando la mano por el fuselaje bien pulido y de color plateado—. Esta belleza participó en la segunda guerra mundial y consiguió sobrevivir.


    —Esto… si quieres os dejo solos por si queréis meteros mano.


    Duncan la miró divertido, desde luego estaba claro que no la había impresionado.


    —¡Ven! Vamos a cambiarnos.


    —¡Yo no me monto en ese trasto! —chilló Tris asustada.


    —Lo harás y te va a encantar.


    —¡Nooooo!


    Después de enfundarse en unos monos de aviador y ajustarse los cascos, Tris subió al asiento trasero del avión no sin dar un par de traspiés. Por lo menos el avión olía bien, ¡algo es algo!, pensó.


    Duncan cerró la cabina y conectó el motor, las hélices no tardaron en empezar a girar, primero despacio, pero ganando cada vez más velocidad. Tris no sabía a dónde agarrarse, aunque tampoco serviría de mucho si ese trasto explotaba en el aire. Lentamente, el morro del avión fue enfilando una de las pistas auxiliares. Entró en la pista principal  y poco a poco la recorrió. Duncan aceleró el motor y el avión circuló por la pista a mayor velocidad, tiró de los mandos y el avión se elevó en el aire. Tris apretaba los dientes, pero reconoció que fue divertido. Con cuidado fue girando en el aire, tomó altura y luego descendió en picado. Tris chilló medio asustada, medio divertida, aquel trasto no estaba tan mal después de todo. Duncan alzó el vuelo y se mantuvo estable durante unos minutos, conectó los auriculares de los cascos y envió un pitido de aviso a Tris.


    —¿Te gusta mi juguete? —preguntó Duncan sonriendo.


    —¿Cuál de ellos? —preguntó Tris con malicia.


    —Eres terrible, el avión.


    —No está mal.


    —¿Quieres pilotarlo?


    —¿En serio?


    —Sí, yo siempre hablo en serio.


    —Lo sé, por eso eres tan aburrido.


    Duncan puso los ojos en blanco, no había forma de agradarla.


    —Agarra los mandos y mantenlos firmes.


    Tris agarró los mandos y obedeció.


    —Ahora suavemente, gira a la izquierda.


    Tris obedeció de nuevo, giró y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver como el avión respondía a sus órdenes. Estuvo un rato probando los mandos, pero se aburría y decidió hacer los movimientos más bruscos. Duncan apretó los dientes al ver como el avión giraba bruscamente y se colocaba con la cabina hacia abajo. Tris giró de nuevo, puso recto el morro y se lanzó hacia abajo, eso sí que  era divertido, pero llegó a un punto en que no conseguía levantar el morro y temió que iban a estrellarse.


    —¡Duncan, que nos matamos!


    Duncan agarró los mandos y levantó el morro con suavidad, el avión respondió sin problemas y en cuestión de segundos volaban tranquilamente hacia el aeródromo.


    —Por hoy ya es suficiente, quiero que tú y yo hagamos más cosas.


    Tris asintió con la cabeza, tanto subir y bajar, fue divertido, pero empezaba a sentirse un poco rara.


    Duncan llamó por radio a la torre de control y esta le asignó una pista. Se dirigió hacia ella e inició el descenso. Tris se agarró a un asidero junto a la ventanilla y apretó los dientes. El avión se posó  suavemente, las ruedas emitieron un leve chirrido y poco a poco fue desacelerando hasta alcanzar una velocidad reducida. Duncan dirigió el avión por una pista de servicio hasta el hangar y una vez allí lo detuvo.


    Abrió la cabina y salió fuera para ayudar a Tris, que se liberó del cinturón y casi salta fuera.


    —¿A que te ha gustado? —preguntó Duncan con ojos brillantes.


    —Sí, ha sido fantástico, me ha ¡encantadoooooooo!


    Tris vomitó justo al lado de Duncan que se limitó a sujetarle la cabeza y tratar de cogerle el pelo, mientras ella seguía echando hasta la primera papilla.


    Branson miró a Ford con seriedad.


    —Yo no pienso limpiar eso.


    —Pues a mí no me mires. —gruñó Ford.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Duncan dio un bocado a su hamburguesa, no es que tuviera mal sabor, pero estaba acostumbrado a comidas más glamurosas y eso de que a cada bocado la salsa salpicara su boca…


    —¡Está buenísima! Me encantan las hamburguesas y tenemos que comer pizza y burritos mexicanos. —dijo Tris entusiasmada.


    —No te emociones, tú come lo que quieras, pero a mí me dejas en paz. —protestó Duncan.


    Tris se terminó su hamburguesa, se limpió la boca con una servilleta y dio el último trago a su refresco de cola, luego se levantó y tiró de Duncan que no daba crédito a su reacción. Branson caminó hasta la barra del restaurante y  pagó la cuenta mientras Ford trataba de seguirlos de cerca.


    —¡Deja de correr! —gruñó Duncan.


    Tris se detuvo y trató de besar a Duncan que se apartó con expresión de asco.


    —Ni se te ocurra acercarte a mí con ese pestazo a salsas, vinagre o lo que quiera que llevara ese engendro que nos hemos comido.


    —¡Serás idiota, te has manchado la camisa!


    Duncan miró su camisa y Tris aprovechó para besarle, luego salió corriendo.


    —¡Serás sinvergüenza! —gritó Duncan corriendo tras ella.


    Tris chillaba, aprovechó un bosque cercano para esquivarlo entre los árboles, se escondió tras un matorral y se llevó la mano a la boca para evitar que él pudiera escuchar sus risas.


    Duncan pasó junto a ella, su expresión había cambiado, ya no sonreía, ahora parecía nervioso y preocupado. Tris se rascó la pierna que le picaba bastante y contuvo la risa, el estirado lo estaba pasando mal. Se rascó otra vez,  ya molesta, ¿por qué le picaba tanto? Miró hacia abajo y vio un ciempiés subiendo por su muslo.


    —¡Aaaaaaaaaaaaaaaah! —gritó Tris y salió corriendo dándose manotazos en la pierna a medida que corría. ¡Quítameeee este bichooooo! ¡Quítameloooooo!


    Duncan soltó una carcajada, la alcanzó y le quitó el ciempiés que cogió con cuidado y lo dejó sobre un matorral.


    —Te lo tienes merecido por provocadora.


    Tris le sacó la lengua y corrió hacia el camino que llevaba hasta el restaurante, de camino se topó con Ford al que casi hace caer al suelo.


    —¡Lo siento Ford, me persigue un loco!


    Duncan pasó junto a él, con una sonrisa en la boca, Ford también sonrió y los siguió.


    Branson esperaba pacientemente al volante de la limusina, cuando los vio venir, suspiró aliviado, estaba deseando regresar al apartamento. Ford abrió  la puerta y se sentó a su lado.


    —El jefe está colado por Tris. —dijo Ford.


    —Así es, pero lo que más gracia me hace es que tú lo digas. Una palabra más sobre Martina y vomito.


    Ford sonrió y se recostó en el asiento mientras Branson encendía el motor y esperaba a que los niños entraran en la limusina.


    Duncan sacó unas toallitas de la guantera y trató de agarrar a Tris que se resistía con todas sus fuerzas.


    —No me vas a limpiar la cara con esa toallita vieja que debe llevar un siglo en este coche. ¡Déjame cara culo!


    —¿Cara culo?— dijo Duncan divertido y le restregó la toallita a conciencia por toda la boca.


    —¡Aaaarg! ¡Qué asco! —chilló Tris que agarró otra toallita y le limpió la boca a Duncan—. A ti también te canta el aliento, estirado.


    Duncan la agarró y la abrazó, Tris no tardó en quedarse quieta y acurrucarse.


    —Esta noche no quiero salir. —dijo Tris susurrando.


    —¿No quieres que estemos juntos?


    —Yo no he dicho eso estirado, solo digo que no quiero salir. Podemos pedir una pizza y cenar en mi apartamento.


    Duncan puso los ojos en blanco solo de pensar en comer pizza.


    —Y si te portas bien, yo pondré el postre. —anunció Tris.


    —¿Y cuál será ese postre?


    —Yo. —dijo Tris y se quedó dormida.


    Duncan la miró, ¿cómo podía alguien quedarse dormida con tanta facilidad?


    Nada más llegar al apartamento, Duncan la dejó sobre su cama y le quitó los zapatos, luego la cubrió con una manta y la dejó dormir. Se sentó en un pequeño pero cómodo sillón y se quedó allí mirándola.


    Sobre las seis de la tarde, Tris abrió los ojos, no tenía ni idea de dónde estaba, había un gran ventanal desde el que se veía la ciudad, ya había anochecido, se giró  y se encontró con los ojos de Duncan.


    —¡Aaaaaaaaah! —chilló Tris—. ¿Pero tú estás loco? ¿Cómo se te ocurre quedarte ahí sentado en silencio? Menudo susto me has dado. —gruñó Tris.


    —Dormilona.


    —¿Y por qué estabas ahí?


    —Me gusta verte dormir.


    —Eres un poco raro.


    Se levantó de un salto y casi se cae al suelo enredada con la manta, la retiró y la dejó caer en la cama, luego caminó con dignidad hacia el baño. Necesitaba lavarse bien la cara y…


    —Necesito mis cosas.


    —Ahora te acompaño a tu apartamento, pero antes me gustaría ducharme.


    Tris se quedó pensando, de buena gana se duchaba con él, pero luego tener que ponerse su ropa que olía a campo y hamburguesa... ¡Pufff! Mejor no.


    Después de ducharse, Duncan se enfundó en otro de sus trajes y Tris torció la boca con desaprobación.


    —Así no vienes a mi apartamento. —abrió el armario y sacó un suéter negro de cuello alto y unos pantalones vaqueros azules—. Esto está mejor, que vamos a comer pizza, no a trabajar.


    Duncan se quitó la camisa y Tris pudo ver sus  músculos bien torneados y sus abdominales marcados, debía ir a un gimnasio, pero le costaba imaginar a Duncan haciendo deporte cerca de otras personas. La cosa se puso interesante cuando se quitó los pantalones y se ajustó los vaqueros y el suéter. ¡Joder, qué bueno está! Menuda diferencia de verlo con esos trajes amplios a esa ropa que le marcaba todo, ¡todoooooo!


    —¡Vamos! Que yo también me quiero duchar y cambiar de ropa.


    Duncan se colocó el cinturón y los zapatos y la siguió hasta la salida del apartamento, hizo una señal a Ford para que no los siguiera y los dos caminaron hacia los ascensores.


    Tris entró en el baño y abrió el grifo del agua caliente, se quitó la ropa y la tiró al suelo. Enjabonó su cuerpo, se estaba excitando solo de pensar en que en unas horas, otras manos pudieran recorrerlo. Se llevó las manos a la cabeza y comprobó que tocaba lavarse el pelo, entre el vuelo y la carrera campestre, mejor lavárselo, no quería oler a arbusto.


    Duncan encendió la televisión y buscó algún canal interesante, en un canal estaba terminando El caso Bourne y no dejaban de anunciar la siguiente película, Una extraña en mi ventana, esa no la había visto y parecía interesante.


    Tris se enrrolló en una toalla y salió del baño, se quedó mirando a Duncan durante unos segundos, parecía muy entretenido con una película. Le resultaba raro verlo relajado y hasta parecía feliz, pero… ¿lo sería?


    Buscó unas braguitas sexis y una camiseta muy, muy larga que solo dejaba al descubierto parte de sus muslos. Quería calentarlo un poco, pero no demasiado, antes quería cenar y ver una película.


    Duncan sacó el móvil y encargó una pizza, Tris entró en el salón y él tragó saliva al verla tan ligerita de ropa. Le iba a costar reprimir las ganas que tenía de poseerla y ella no parecía ponerle las cosas fáciles.


    Media hora después, Duncan abrió la puerta del apartamento y pagó al repartidor, no quería que nadie la viera así vestida. Cerró la puerta y dejó la pizza sobre la isleta de la cocina, Tris corrió hacia ella, agarró una porción y empezó a devorarla.


    —Te vas a ahogar comiendo con esa ansiedad.


    —Está buenísima, ¿no sabía que entendieras de pizza?


    —Que no las coma no significa que no sepa nada sobre ellas, uno de mis clientes tiene una cadena de pizzerías.


    —Lleva atún, champiñones, tomate casero, queso de cabra, trocitos de carne… ¡Qué buena!


    Duncan agarró un trozo y le dio un mordisco, no estaba mal, pero seguía sin volverle loco ese tipo de comida.  Tris no dejaba de comer, la pizza estaba deliciosa y tenía mucha hambre, además, luego pensaba quemar unas cuantas calorías.


    Media hora después, Tris recogía la caja de la pizza, la aplastaba un poco y la tiraba a la basura. Corrió al baño y se lavó los dientes y las manos, dio un respingo al ver que Duncan entraba con un cepillo de dientes.


    —¿Te has traído un cepillo?


    —Claro, no querrás que te bese con restos de comida en los dientes.


    —¿Y quién te ha dicho que vas a besarme? —preguntó Tris con malicia.


    —Es lo que quiero hacer y siempre consigo lo que quiero. —respondió Duncan agarrando el tubo de dentífrico.


    Tris lo miró divertida, nunca pensó que Duncan pudiera ser tan interesante  y empezaba a cuestionarse si podría aguantar hasta terminar de ver alguna película, sus planes se desmoronaban.


    Duncan se lavó los dientes y salió del baño donde para su sorpresa, le esperaba Tris que nada más verlo, se quitó la camiseta y la dejó caer al suelo. Duncan se quedó mirándola, sus ojos parecían temerosos, como si pensara que él pudiera rechazarla, sus pechos bien formados y hermosos… Se quitó el suéter, caminó hacia ella y la alzó en el aire. Tris se abrazó a él y lo rodeó con sus piernas, a la vez que sus bocas se devoraban, ya no podían más, ni uno ni otro. Sus lenguas buscaban dominarse, pero ninguna ganaría esa batalla. Duncan la dejó sobre la cama y con cuidado le quitó las braguitas. Se despojó de su ropa y se tumbó sobre ella, acarició sus pechos mientras sus labios se apropiaban de su cuello. Tris gimió, podía sentir como su cuerpo lo reclamaba, ya habría tiempo para regodearse, ahora lo quería dentro. Deslizó la mano por sus abdominales hasta llegar a su miembro que acarició, sintiendo su piel suave y su vigor creciente. Se arqueó y le obligó a penetrarla. Duncan se estremeció al sentirla tan íntimamente, se apoderó de sus labios y dejó que la pasión lo dominara, nunca antes había sentido nada parecido. Aquella mujer había conseguido romper todas sus barreras y ahora él le pertenecía.


    Lentamente él la penetró una y otra vez, mientras ella lo agarraba por el cuello y lo miraba a los ojos, podía sentir como el clímax se acercaba, la besó y ambos se dejaron llevar por el placer.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Duncan acariciaba el pelo de Tris que lo miraba con dulzura, aquella salvaje lo había domesticado,  comería pizza y hamburguesa cada día, ya nada le importaba salvo estar con ella.


    —¿En qué piensas? —preguntó Tris.


    —En mi familia, los sentimientos no se nos dan muy bien, no te haces una idea de la que tuve que armar para que mi prima admitiera que estaba enamorada de su actual marido.


    —¿Y tú?


    —Te quiero Tris, nunca pensé que podría decir esto a nadie, pero no me imagino vivir sin ti.


    —Yo también te quiero, aunque seas un estirado que aborrece la comida basura y asiste a fiestas aburridas.


    Duncan le sonrió, agarró sus labios con dos dedos y la obligó a callar.


    —Cuando me conociste, estaba lleno de odio y resentimiento. Solo mis tíos y mi prima conseguían hacerme bajar la guardia.


    —Vas de duro, pero se te nota que quieres a Tod, Ford  y a Branson.


    Duncan la miró con seriedad, no estaba acostumbrado a hablar de sentimientos.


    —Digamos que los aprecio y dejémoslo ahí.


    —Cuando estábamos en la fiesta, ¿quién te llamó? Tu actitud cambió radicalmente después de esa llamada.


    —Es una persona de la que prefiero no hablar.


    Tris asintió, no quería estropear ese momento hablando de algo que le incomodara.  Duncan la abrazó y la besó en la mejilla, Tris no tardó en quedarse dormida y él la mantuvo entre sus brazos hasta que el sueño le venció.


     


    Por la mañana, Duncan miró el móvil que había dejado sin sonido para que no lo despertaran los continuos mensajes que recibía.  Echó un pequeño vistazo al correo y abrió uno que le había llamado la atención por el concepto, “Te conviene verlo”. Nada más abrirlo, aparecieron fotos de Tris en la discoteca el día que fue atacada por aquel bastardo. Alguien había provocado ese ataque, recordó el día en que él fue atacado, aquello no fue una coincidencia, iban a por él y ahora habían fijado su mira en ella. Reenvió el mensaje a Branson y le ordenó que tratara de localizar al remitente.  Se levantó de la cama y caminó hasta el salón, ¿cómo podían saber que ellos estaban juntos? Apenas si se habían dejado ver en público, la limusina tenía los cristales tintados… empezaba a sospechar que hacía meses que lo seguían y posiblemente hubiera algo más.


    —Ford, baja al apartamento de Tris y trae el equipo de detección de micrófonos, sospecho que los dos apartamentos están infestados.


    Duncan entró en el dormitorio y con cuidado despertó a Tris.


    —¿Qué pasa? —preguntó Tris medio dormida.


    —Vístete, Ford estará aquí en unos minutos.


    Tris no entendía nada, pero se levantó agarró un par de prendas del armario y entró en el baño. Duncan se vistió y esperó impaciente a que Ford llegara.


    Ford conectó el pequeño aparato que llevaba enganchado a su cinturón y alzó la pequeña antena hacia arriba, luego lo movió de izquierda a derecha, el detector no tardó  en emitir un pitido estridente que indicaba que había encontrado un micrófono. Duncan apretó los dientes, nervioso, no permitiría que nadie hiciera daño a Tris, haría el sacrificio que fuera necesario para impedirlo, aunque eso significara alejarse de ella.


    Tris entró en el salón y miró a Duncan, su expresión dulce se había evaporado, ahora sus ojos destilaban frialdad, el viejo Duncan había regresado.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Tris.


    —Haz las maletas, te vienes a mi apartamento. —ordenó Duncan.


    —¿Pero qué pasa?


    —Ahora no, Tris. —replicó Duncan con tono cortante.


    Tris hizo las maletas, no entendía qué podía haber alterado de esa forma a Duncan, aunque la idea de compartir apartamento con él sí que le atraía. Una vez más, se entristeció al ver que su vida seguía reduciéndose a un par de maletas, bueno y a un bolso muy bonito que se había comprado hace poco y el traje que Duncan le regaló.


    —¡Ya está! —anunció Tris dos horas más tarde.


    Duncan agarró una de las maletas y cogió a Tris de la mano, Ford agarró el resto del equipaje y los tres abandonaron el apartamento. Duncan tenía la mirada perdida, pero seguía tenso, no había ni rastro de ese Duncan dulce que últimamente tanto la mimaba.


    Branson abrió la puerta y miró con expresión sombría a Duncan.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Duncan.


    —Mejor lo hablamos en privado.


    Tod apareció de la nada y se acercó a Tris.


    —Señorita, acompáñeme, le mostraré su cuarto. Ford, ¿te encargas del equipaje?


    Ford asintió y agarró las dos maletas que arrastró tras ellos hasta cruzar el pasillo principal del apartamento.  Tris sintió una gran decepción al ver el pequeño dormitorio, desde luego ese no era el dormitorio de Duncan, los armarios estaban vacíos y la cama no era muy grande. Sonrió a Tod y a Ford y esperó a quedarse sola para tumbarse en la cama. No era esa precisamente su idea de compartir apartamento, pero al parecer los dos no sentían lo mismo.


     


    —El apartamento está listo, he destruido todos los micrófonos y puedes estar seguro que cuando el contratista aparezca para reparar los daños del apartamento de Tris y el tuyo, pienso estar con el detector en la mano todo el tiempo. Los voy a registrar a conciencia, por cierto, ya he llamado a los chicos, en una hora estarán aquí.


    Duncan asintió.


    —¿Pudiste localizar el punto de recepción de la señal de los micros?


    —No, son profesionales.


    —Quiero a los chicos armados con Mp5, vigilancia exterior, ascensores, terraza… No quiero correr riesgos y sobre todo quiero que Tris esté a salvo, tú te quedas conmigo, pero quiero a Ford todo el día con Tris.


    —Cuenta con ello, por cierto, tu chica no parece muy emocionada con su nuevo cuarto.


    Duncan lo miró con frialdad, él deseaba estar con ella, pero debía estar concentrado ahora que sus vidas estaban amenazadas y eso era del todo imposible teniéndola cerca.


    Tris se sentó en la cama, no tenía el menor interés por deshacer las maletas. Duncan entró en el dormitorio y se sentó junto a ella, no mostró el menor signo de acercamiento, mantenía las distancias.


    —He recibido fotos tuyas del día en que te atacaron en la discoteca.


    —¡Dios mío!


    —Te quedarás aquí hasta que encuentre a esa gente.


    —Pero igual es una broma de mal gusto por parte de alguien a quien le caigas fatal. —dijo Tris tratando de quitarle hierro al asunto.


    —Hace un tiempo intentaron secuestrarme y ahora esto, saben que estamos juntos. Gracias a mí, ahora tú también eres su objetivo. —dijo Duncan mirando hacia el frente con la mirada vacía—. ¿Por qué no has deshecho las maletas?


    —Pensé que estaríamos juntos. —admitió Tris casi en un susurro.


    —No, lo que ha pasado es la prueba de que no podemos estar juntos. —dijo Duncan mientras se levantaba y se marchaba.


    Tris se angustió al pensar que él quisiera alejarla de su lado,  no podía hacer eso, ella le amaba y no creía que él pudiera olvidarse de ella con tanta facilidad. No se lo permitiría. Se levantó de la cama y corrió tras él, lo agarró de la mano y tiró de él.


    —No me vas a alejar de ti.


    —Si la cosa no mejora, en unos días Ford te llevará a un lugar seguro, lejos de New York, tendrás trabajo y una nueva vida.


    —No pienso marcharme a ningún sitio.


    —¿No lo entiendes? Si te quedas conmigo, sabe Dios lo que podría pasarte, no pienso arriesgarme, no lo soportaría.


    —Yo no soportaría alejarme de ti, te quiero Duncan.


    Duncan la abrazó y la besó en la cabeza, su pequeña rebelde no permitiría que le pasara nada, aunque eso provocara que tuviera que sacar fuera su lado más cruel.


    —Quiero dormir contigo, no me gusta ese cuarto.


    Duncan sonrió y la abrazó con más fuerza, él tampoco quería tenerla lejos, pero el miedo atenazaba su corazón.


    —Está bien. —cedió Duncan al ver que no tenía alternativa.


    Tris dio un grito y corrió hacia el dormitorio para recoger sus cosas, se colgó el bolso al cuello y agarró las dos maletas, salió del cuarto y casi arrolló a Duncan que la miró entre sorprendido y divertido.


    —¡Oyeee! Que no sé dónde está tu dormitorio.


    —Al fondo del pasillo, la puerta negra. —dijo Duncan.


    —¿Qué pasa, no piensas ayudarme?


    —Pensé que no necesitabas ayuda. —replicó Duncan con burla.


    Tris le sacó la lengua, arrastró una maleta  por el pasillo y empezó a cantar.


    Tod se acercó a Duncan tan sigiloso como siempre.


    —Señor, me he permitido despejar su vestidor para hacer sitio a la señorita, también he vaciado una de las mesitas y la segunda cómoda.


    —¿Sabías que iba a ceder, viejo zorro?


    —El señor es como un libro abierto para mí.


    —Gracias Tod.


    —Un placer señor.


    —Deja de llamarme señor. —protestó Duncan.


    —No me da la real gana. —contestó Tod.


    Duncan lo miró sorprendido, hoy todo el mundo pasaba de él, perdía el poco poder que tenía a cada segundo que pasaba.


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Tris se pasó la mañana colocando sus cosas en el vestidor, cuando terminó, curioseó las cosas de Duncan, era poco original, casi todo trajes oscuros, camisas de color claro, corbatas muy serias, gemelos poco atrevidos, eso tendría que cambiar, parecía un empleado de funeraria con esos colores tan tristes.


    —¿Has terminado de registrar mis cosas? —preguntó Duncan sonriendo.


    —Tenemos que ir de compras, tu ropa apesta, necesitas un look más moderno y alegre.


    —Sí, claro, supongo que camisetas con caritas de perro o algo así. —gruñó Duncan.


    —No es mala idea.


    —¡Ni de broma me pongo eso!


    —¿Seguro? —dijo Tris quitándose la camiseta y bajándose los pantalones.


    Duncan ladeó la cabeza y apretó los labios, eso era una jugada muy rastrera. Entró en el vestuario, cerró la puerta con llave y la tomó en brazos para llevarla hasta uno de los muebles. La dejó sobre él y le arrancó las bragas sin miramientos, luego le quitó el sujetador. Abrió la cremallera de su pantalón y sacó su miembro, tiró de la cadera de Tris hasta acercarla lo suficiente y la penetró. La besó con intensidad, sintiéndola cada vez más, disfrutando de la creciente excitación, ella era suya.


    Tris se agarró a su cuello y lo besó, él la transportaba a un mundo diferente, un mundo de amor y sexo. Los dos se estremecieron, se abrazaron y  disfrutaron sin prisa de la creciente excitación.


    —No ha estado mal, pero la camiseta de perritos te la compro y te la vas a poner o esto no se repetirá.


    Duncan puso los ojos en blanco, no había manera de dominar a esa mujer y siempre acababa él cediendo, qué irritante llegaba a ser.


     


    Por la tarde, Tris estaba recostada en un sillón de la terraza junto a Duncan, al ser el edificio más alto de esa zona, no corrían ningún riesgo según él. Tres hombres se habían sumado al equipo de seguridad, Ted, Bob y Ron. Tris no soportaba verlos con esas ametralladoras portátiles, pero entendía que la situación debía ser grave si Duncan tomaba esas medidas de seguridad.


    —Duncan, háblame de tu familia.


    —Mi abuelo me crió casi en solitario, pero pasé largas temporadas con mi tío Adrian y su mujer Abie. Mi prima Brenda es un terremoto, no sabes el genio que gasta, pero para mí es más mi hermana que mi prima. Cuando terminé la universidad, le pedí un préstamo a mi abuelo para montar un negocio, en solo un año le había devuelto el dinero y ya disponía de mi propia empresa. Mi abuelo quería que yo dirigiera su imperio junto con Brenda, pero yo necesitaba crear mi propio futuro. Unos años más tarde ya superaba la fortuna de mi abuelo. Lo mejor de todo es que gracias a ti no voy a perderlos.


    —¿Perderlos? ¿y qué he hecho yo?


    —Brenda me lanzó un ultimátum, si no tenía pareja antes del verano, tanto ella como mis tíos dejarían de hablarme.


    —¡Joder con tu prima!


    —Así son los Clanion, mandones, controladores y…


    —¿Ricos tontos?


    —No eran esas las palabras que buscaba. —dijo Duncan agarrándola por el cuello para besarla—. Este verano los visitaremos, aunque te advierto que el marido de Brenda está muy loco.


    —¿También es uno de esos aburridos millonarios?


    —Ni es millonario, ni es aburrido, es buena gente, pero mejor que no suene ninguna canción cuando estés cerca de él.


    Tris lo miró sin comprender, pero había algo que Duncan seguía ocultando.


    —Nunca hablas de tus padres. ¿Murieron?


    —No, desaparecieron cuando era pequeño y nunca más volví a saber de ellos. No hay nada que contar.


    El móvil de Duncan empezó a sonar y cuando lo agarró y miró la pantalla, su sonrisa se esfumó, colgó y dejó el móvil sobre la mesita.


    —Perdona Tris, necesito beber algo. ¿Quieres un refresco?


    —Vino mejor, un ricachón como tú seguro que tiene alguna botella.


    —Desde luego.


    Unos minutos después, el móvil de Duncan volvió a sonar, no dejaban de insistir y Tris se puso nerviosa. ¿Sería algo importante? Agarró el móvil y descolgó.


    —¿Sí?


    —¿Quién es?


    —Soy amiga de Duncan.


    —Por favor, necesito hablar con él, es muy importante.


    —Le diré que la llame.


    —Por favor, su vida corre peligro.


    —¿Quién es usted?


    —Soy su madre, por favor, tienes que conseguir que me escuche, es muy importante que hable con él.


    —Se lo diré. —dijo Tris y colgó, ahora sí que no entendía nada, ¿por qué Duncan le había mentido acerca de su relación con sus padres? No tenía sentido.


    Duncan regresó y miró con seriedad a Tris que sostenía su móvil entre las manos y tenía una expresión extraña.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Por qué me has mentido?


    —¿Sobre qué?


    —Tu madre te ha llamado.


    Duncan dejó las copas sobre la mesita de cristal y  se acercó a la barandilla, apoyó las manos sobre ella y apretó los dientes.


    Tris se levantó y se acercó a él, parecía muy nervioso.


    —¿Por qué has tenido que contestar?


    —Pensé que igual era algo importante, lo siento.


    —No vuelvas a hacerlo.


    —Tu madre dijo que tenía que hablar contigo, que tu vida corría peligro.


    —¡Cállate! —gritó Duncan con ojos vidriosos y llenos de ira—. Tú no sabes nada de ella, es una mentirosa, es escoria, todo lo que sale por su boca es mentira.


    —Pero estoy preocupada, ¿y si sabe algo sobre los que te enviaron esas fotos?


    —Ella no sabe nada. —gruñó Duncan—. Solo quiere sacarme el dinero.


    —Duncan parecía muy afectada, yo la noté preocupada.


    —¡Qué sabrás tú!


    —Duncan.


    —¡Déjame en paz! Estoy harto de ti, de tu curiosidad, siempre metiendo las narices en todo, desde que te conozco no has hecho más que complicarme la vida.


    Tris lo miró, estaba paralizada, ¿eso era lo que él sentía hacia ella? ¿que era un estorbo? Las lágrimas llenaron sus ojos, no podía creer que esas palabras tan crueles hubieran salido de su boca, corrió hacia el interior del apartamento, cruzó el pasillo principal esquivando al equipo de seguridad, abrió la puerta exterior y siguió corriendo, necesitaba alejarse de él.


    Duncan cerró los ojos y golpeó con furia la barandilla.


    —¡Tris! —gritó.


    Ford entró corriendo en la azotea y miró nervioso a Duncan.


    —Tris se ha marchado.


    —¿Qué? ¿Cómo la habéis dejado salir del apartamento? ¡Para qué os pago, malditos inútiles! —gritó Duncan apartando a Ford. Corrió hacia la puerta del apartamento, ajustó su pistolera para que no le fuera dando golpes en las costillas y pulsó el botón de llamada del ascensor, pero justo cuando las puertas se abrían, escuchó algo y salió corriendo hacia las escaleras de servicio. Ford y Branson le seguían, pero él le hizo una señal para que se quedaran en el descansillo. Bajó las escaleras y pudo escuchar mejor el sollozo de Tris, el fuego del remordimiento quemaba su corazón, acababa de hacer daño a la única mujer que había querido en su vida. Continuó bajando hasta llegar junto a ella que ocultaba su cara entre sus manos apoyadas contra sus rodillas. Duncan se sentó a su lado, no se atrevía a tocarla, tampoco creía que ella se lo hubiera permitido. Todo su poder, su carácter frío y dominador, todo eso era historia, con cada sollozo, su vida valía menos, era un auténtico monstruo.


    —Te dije que si te quedabas conmigo, te haría daño. Yo no soy como tú, soy cruel, frío… no merezco tu amor, no merezco nada, pero no soy capaz de renunciar a ti. Elige una ciudad, pagaré todos los gastos y le pediré a Ford que te acompañe.


    —No, quiero irme.


    Duncan la miró con los ojos muy abiertos, ¿por qué no quería irse? No tenía sentido.


    —No debí contestar a esa llamada, tienes razón, siempre me meto en todo, es culpa mía, sabía que eras una persona difícil y reservada, pero aún así no respeté tus límites.


    Duncan la tomó entre sus brazos, limpió sus lágrimas con el dorso de su mano y acarició su mejilla.


    —No, tú  no tienes la culpa de nada, soy un cabrón acostumbrado a tratar a los demás a mi antojo. Por favor, perdóname.


    Tris lo besó y se abrazó a él, por un momento temió perderlo para siempre, pero ahora sabía que él nunca podría vivir sin ella.


    —Acompáñame, quiero enseñarte algo, te lo contaré todo.


    —Duncan, no es necesario.


    —Sí, debo hacerlo, no pienso permitir que nada se interponga entre nosotros.


    Tris vio la pistola bajo su chaqueta y sintió un escalofrío, si él llevaba un arma eso significaba que la situación era verdaderamente grave y eso explicaba que alguien con un autocontrol de acero perdiera el control. Debía estar aterrado y él no era un hombre temeroso, pero ahora tenía una debilidad, ella.


    Los dos subieron las escaleras, cruzaron entre Ford y Branson y continuaron su ascenso hasta el apartamento.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Duncan la llevó hasta su despacho, cerró la puerta y rebuscó en un cajón del escritorio. Sacó una foto y se la entregó a Tris. En ella aparecía un hombre de pelo negro y ojos verdes y una mujer muy bella con ojos azules y pelo rubio que tenía en brazos a un bebé.


    —Son mis padres.


    —No entiendo nada, ¿desaparecieron y ahora retomaste la relación con tu madre?


    —Es complicado. Ambos acabaron en la cárcel por un asunto de tráfico de drogas, mi padre aún cumple condena y mi madre… contrajo una enfermedad que le paralizó las piernas, fue indultada por razones humanitarias y desde entonces vive en una pequeña casa a las afueras Long Island. Yo me hice cargo de todos los gastos.


    —¿Llegaste a verla?


    —No, me limito a pagar las facturas.


    —¿No sientes deseos de hablar con ella?


    —Aún no lo sabes todo. —dijo Duncan y por un momento pareció como si su rostro envejeciera por el dolor—. Mis padres eran drogadictos, dilapidaron su fortuna y llegados a ese punto, decidieron venderme a mi abuelo.


    Tris se llevó las manos a la cara, horrorizada, las lágrimas cubrían su cara y ya no pudo más, corrió hacia él y lo abrazó.


    —Mi familia me mintió, me dijeron que habían desaparecido y que a pesar de nuestra fortuna, no consiguieron dar con ellos. Cuando empecé a ganar dinero con mis negocios, decidí investigar  y no tardé en averiguar la verdad, desde entonces, no confío en nadie. ¿Comprendes ahora por qué te quiero tanto? ¿por qué me obsesioné contigo? Todo el mundo me miente, mi familia, mis socios, mis clientes, mis trabajadores, solo puedo confiar en ti. Tú eres mi único refugio. —dijo Duncan acariciando el pelo de Tris y depositando un beso en sus labios carnosos y suaves. Por eso necesito que estés a salvo, debes marcharte lejos con Ford, cuando todo haya pasado, te buscaré, te lo prometo.


    —No insistas, no me alejaré de ti, no puedo y no me lo pidas más. —dijo Tris entre lágrimas.


    Duncan la abrazó con fuerza y la besó en la cabeza, no podría soportar que a ella le pasara algo, a ella no.


     


    Por la noche, Tris dormía plácidamente, Duncan la tapó y se echó a su lado, no podía conciliar el sueño. Dejó su pistola sobre la mesita de noche y se quedó mirándola por unos instantes, había tanto que Tris desconocía de él. Con ella era otro hombre, pero con sus enemigos era implacable, no era de esos que mandaban a otros para solucionar sus problemas. Se giró y se acurrucó contra Tris, su respiración tranquila, su belleza, ella lo calmaba, era el mejor bálsamo para su alma torturada. ¿Tendría razón Tris? ¿Sabría su madre quién quería hacerles daño? Pensar en ver a su madre en persona era algo que le ponía muy nervioso, aquella mujer ya no era esa drogadicta que vendió a su hijo, pero aún así, para él no era más que una extraña. Cerró los ojos y aspiró el olor del cabello de Tris, su perfume frutal, la adoraba y daría su vida por ella si era necesario, no permitiría que nadie le hiciera daño, haría lo que fuera para impedirlo, lo que fuera.


     


     


     


     


    Un escolta se quedaría en el apartamento, Branson estaría siempre junto a Duncan y Ford escoltaría a Tris, los otros dos escoltas harían rondas para asegurar siempre el perímetro.


    Por la mañana, los dos acudieron a la oficina, Duncan no ocultaba lo que sentía por Tris, la besó delante de todos, quería marcarla a fuego, que todos supieran que era suya y que cualquiera que la tratara mal, lo pagaría muy caro.  Ford agarró una silla y la colocó entre el despacho de Tris y el de Martina, las dos chicas que más le importaban. Martina no podía evitar mirar a Ford y este trataba de concentrarse en vigilar quién entraba y salía del departamento.  Tris miraba los informes que Denis le había dejado para estudiar y suspiró agobiada. Su móvil vibró y ella dio un respingo.


    —Te echo de menos.


    Tris miró la pantalla, divertida, Duncan estaba juguetón, a pesar de todo lo que había pasado.


    —Acabamos de separarnos.


    —Lo sé y eso no cambia que te eche de menos.


    —Me encanta cuando te pones dulce.


    —No soy dulce.


    —Sí lo eres.


    —Bueno un poco nada más. ¡Puuffff! Ya tengo que entrar en la sala de juntas, voy a ver tu proyecto.


    —¡Déjame trabajar!


    —¡Adiós rebelde gruñona!


    Tris sonrió y dejó el móvil a un lado de su escritorio, agarró un rotulador rojo y comenzó a subrayar todo lo que no le convencía del informe.


    Durante el almuerzo, Martina no dejaba de bromear con Tris que la miraba extrañada. Estaba tan nerviosa que le temblaba la voz y no dejaba de decir estupideces. Ford se limitaba a comer y mirar de un lado a otro, evitando fijarse en Martina.


    —¡Basta ya chicos! Martina, ya sé que estás liada con Ford, así que habla con él y déjame un rato tranquila.


    Martina miró a Ford y este se limitó a encogerse de hombros y engullir un buen puñado de patatas fritas.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Martina sorprendida.


    —Desde lo de la discoteca, perdona si he sido brusca, pero estoy algo nerviosa últimamente y me gustaría comer en silencio.


    —Claro, no hay problema. —respondió Martina algo cortada por la brusquedad de Tris.


    Duncan se sentó junto a Tris y depositó una bandeja con un bistec, patatas y tarta de moras.


    Martina se puso roja, ahora sí que estaban todos, el jefazo era el novio de su amiga y el jefe de su novio.


    Tris miró a Duncan algo confusa y siguió comiendo. Duncan podía notar la tensión en el ambiente, así que se limitó a comer y callar.


    —Martina, tú y  Ford podríais venir a vernos este viernes por la noche.


    —Como desee señor Clanion. —respondió Martina.


    —Corta el rollo, eres la única amiga de Tris y la novia de Ford, que para tu información, es uno de los pocos amigos que tengo. Relájate y llámame Duncan, por cierto, es una invitación, no una orden.


    —Por mí encantada. —contestó Martina sonriendo.


    —Tris, ¿te importa quitar esa expresión de estirada? —dijo Duncan con sarcasmo.


    Tris lo miró con seriedad, pero acabó sonriendo, el estirado le llamaba estirada, eso sí que era un puntazo.


    —Ford, tengo que solucionar unos asuntos, Ron se quedará contigo.


    —Estaré atento. —dijo Ford con seriedad.


    Tris miró a Ford, sabía que era más educado y dulce que Branson, pero le intrigaba cómo sería en la intimidad con Martina. Tendría que interrogarla a conciencia porque lo que es Ford dudaba que confesara.


     


    Después de almorzar, Duncan tomó de la mano a Tris y la llevó a su despacho, necesitaba estar a solas con ella. Cerró la puerta con llave y pulsó un botón que volvió opacos los cristales, ahora tenían la intimidad que deseaba. Se dejó caer en el sillón y Tris se acopló sobre él rodeándolo con sus piernas a la vez que con sus manos le obligaba a levantar la cabeza para poder besarle.


    —Lo haré. —dijo Duncan.


    —¿El qué?


    —Visitaré a mi madre y veré qué es lo que tiene que contarme.


    Tris sonrió, en el fondo guardaba la esperanza de que ella hubiera cambiado en todos esos años y que Duncan pudiera recomponer un poco su corazón.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó Tris.


    Duncan la miró, sus ojos reflejaban temor, aquello debía ser muy doloroso para él.


    —¿Lo harías?


    —Sí. —dijo Tris mientras habría la cremallera del pantalón de Duncan y sacaba su miembro ya en creciente erección. Retiró a un lado sus braguitas y lo introdujo en su húmeda vagina—. Pero antes tú tendrás que darme placer.


    —Tus deseos son órdenes para mí. —contestó Duncan con los ojos perdidos en los labios de Tris.


    

  


  
    Capítulo 20


     


    Tris apoyó su cabeza sobre el hombro de Duncan, en esos instantes parecía tan frágil, nunca pensó poder verlo en ese estado.


    La limusina se detuvo frente a la casa, el equipo de apoyo se bajó del vehículo auxiliar y aseguraron la zona. Ford y  Branson hicieron lo propio y Duncan ayudó a salir a Tris. Los dos subieron la pequeña escalinata y Duncan llamó al timbre.


    Una enfermera abrió la puerta, era alta y aunque su expresión era dulce, se notaba que estaba tensa.


    —Vengo a ver a mi madre. —aquellas palabras salieron de su boca como si hubiera escupido ácido.


    La enfermera se apartó y los dejó pasar, los dos entraron y la acompañaron hasta una salita donde una mujer de unos sesenta años, en silla de ruedas, miraba la ventana con ojos vacíos.


    —Señorita Clanion, tiene visita.


    La anciana giró la silla de ruedas y se quedó asombrada al ver a su hijo. Se pasaba el día mirando fotos de él en su pequeño portátil, pero verlo en persona le superaba, después de tantos años, allí estaba su pequeño.


    —Hijo, yo…


    —Le agradecería que no me llamara así, solo he venido para que me de esa información tan importante que dice poseer.


    —Lo entiendo. Tu padre ha obtenido la condicional, él y otros compinches de la prisión planean secuestrarte y cobrar un rescate por tu liberación.


    Tris se estremeció, agarró con fuerza la mano de Duncan que se mostraba más frío que nunca, típico de él, no mostrar emociones cuando la situación se tornaba hostil.


    —Gracias, lo tendré en cuenta. —dijo Duncan dispuesto a marcharse.


    —Entiendo tu odio y lo acepto, pero no es justo juzgarme antes de saber toda la verdad. Te agradezco lo que haces por mí, pero no es necesario, ya he pedido mi traslado a una residencia pública.


    Duncan la miró fijamente, no sabía qué clase de estrategia estaba usando para manipularle.


    —Si tanto me odias, prefiero desaparecer de tu vida para siempre, mientras tengas que pagar una sola factura a mi nombre, ese odio seguirá vivo.


    Duncan bajó la vista y salió de la habitación, pero Tris se quedó, había algo en esa mujer que le intrigaba.


    —Gracias por conseguir que viniera a verme.


    —¿A qué se refiere con saber toda la verdad? —preguntó Tris nerviosa.


    —Cuando desaparecimos de la vida de Duncan, tanto su padre como yo estábamos muy enganchados a la heroína. Mi marido vendió mi hijo a su padre, cuando llegó a casa sin él, intenté recuperarlo. Soy la peor madre del mundo, pero lo quería, es mi niño y eso no hay droga capaz de cambiarlo. Poco después, la policía nos detuvo por tráfico de estupefacientes, mi marido había montado una red clandestina, yo no sabía nada, desde lo de Duncan me mantenía colocada la mayor parte del tiempo. En la cárcel me sometieron a un tratamiento de desintoxicación y desde entonces estoy limpia. Cada día, cada hora, cada minuto lo pasaba pensando en mi niño, ¿cómo estaría? ¿lo cuidarían bien?


    —Duncan seguirá pagando sus gastos. —dijo Tris—. No creo que eso cambie y tampoco creo que permita que se marche a esa residencia pública.


    —No quiero su dinero, quiero su perdón. —dijo la mujer cabizbaja.


    —Conseguí que viniera, tal vez consiga que… intente perdonarla.


    La mujer la miró con ojos llenos de agradecimiento y se puso a llorar.  Tris se acercó  y ella le cogió las manos que besó con cariño. Desde el pasillo, Duncan lo había escuchado y visto todo, tragó saliva y abandonó la casa.


    Una vez en la limusina, Tris no hizo ningún comentario sobre la conversación con su madre, algo que Duncan agradeció. Las emociones encontradas lo agobiaban y en esos momentos debía estar concentrado, no estaban a salvo.


    Branson inició la marcha seguido por el coche de apoyo que mantenía una distancia prudencial.


    Tris cogió la mano de Duncan y este la miró, trataba de mantenerse frío, pero se notaba que se encontraba mal.


    —Hoy te quedarás en el apartamento, puedes usar mi despacho para conectarte a la red de la compañía y trabajar.


    Tris asintió, por el momento no le llevaría la contraria, bastantes problemas tenía ya.


    Ford bajó del coche seguido de Ron y los tres subieron al ascensor. Duncan miró a Tris que le devolvió la mirada antes de que las puertas se cerraran y tuvo un mal presentimiento.


     


    Tris entró en el despacho con el portátil bajo el brazo y se sentó tras el escritorio, buscó el conector de red y se conectó a internet. Introdujo unas claves y ya estaba en la red de la compañía, abrió unas carpetas y empezó a leer los correos de Denis y varios informes, tenía trabajo de sobra para entretenerse.


     


    Duncan sacó el móvil y entró en su galería fotográfica, Tris no lo sabía, pero mientras dormía, él solía hacerle fotos. Le encantaba su expresión dulce mientras dormía, se quedó mirando las fotos ensimismado, ella le había enseñado lo que era ser feliz.


    Branson apretó los dientes, la calle por la que circulaban solía tener un tráfico denso y ese día estaba alarmantemente despejada.


    —Bob, prepara tu arma, algo va mal. —dijo Branson—.


    Una furgoneta con los cristales tintados se detuvo frente a ellos, cortándoles el paso, Branson intentó dar marcha atrás, pero una explosión lo cegó. Bob abrió los ojos, la limusina estaba en llamas. Los dos escoltas salieron del vehículo y abrieron la puerta de atrás para sacar a Duncan que estaba sin sentido. Aquellos tipos debían saber que era un vehículo blindado, habían usado el explosivo exacto para inmovilizarlo sin destruir el habitáculo interior. Varios hombres encapuchados se acercaron  a ellos con Ak-47. Bob y Branson sacaron sus armas, estaban en inferioridad numérica, pero aún así no estaban dispuestos a entregarles a Duncan.


    Duncan abrió los ojos y comprendió rápidamente lo que pasaba, apartó a Bob y a Branson y se colocó entre ellos y sus atacantes.


    —Iré con vosotros, pero ni se os ocurra hacer nada a mis hombres.


    —¡Duncan! —gritó Branson.


    —Me parece bien, que tiren las armas y se echen al suelo con los ojos cerrados. Si alguno de los dos abre los ojos o se mueve, lo mataremos.


    Duncan miró a sus hombres y asintió con la cabeza. Bob y Branson apretaron los dientes, tiraron las armas y se tumbaron en el suelo con los ojos cerrados, la impotencia los embargaba, debieron haber sido más precavidos, debieron mantener el coche de escolta.


    Duncan dejó que uno de los tipos le registrara y  le quitara el arma. Después del cacheo, otro lo agarró de un brazo y lo obligó a entrar en la furgoneta.  Conductor, un acompañante armado con Ak-47, dos tipos más con el mismo armamento junto a él, uno a su lado y el otro enfrente.  Cerró los ojos y pensó en Tris.


     


    Tris sintió que las piernas no la sostenían, Tod y Ron acudieron en su ayuda. Ford acaba de comunicarle que Duncan había sido secuestrado.


    Tris se desmayó y Ford la tumbó sobre el sillón. Se sentó en el suelo junto a ella, Duncan no era su jefe, era su amigo y solo pensar que le pudiera pasar algo malo…


    Ron salió corriendo para recoger a Branson y a Bob,  Ted se quedó custodiando la puerta del apartamento.


    Cuando Tris recuperó el conocimiento, Tod le entregó una infusión de tila y valeriana que bebió de mala gana, necesitaba ser como Duncan, mantener la frialdad en los momentos difíciles.


    Duncan regresaría, estaba segura, tenía que regresar.


    

  


  
    Capítulo 21


     


    Duncan escuchó como los secuestradores hablaban entre ellos en ruso, suerte que él tenía los conocimientos necesarios para entender la mayor parte de la conversación. Pensaban llevarlo a una casa abandonada a las afueras, allí se reunirían con sus compinches. Si conseguían llevarlo hasta allí, no tendría escapatoria, miró sus manos desnudas y sonrió, aquellos idiotas debían pensar que era uno de esos millonarios que pagaban escoltas para que los defendieran, ignoraban un dato importante, él era diferente.


    El secuestrador de enfrente miró hacia el conductor, divertido por la conversación sobre un partido de baseball. Duncan lanzó un codazo a la tráquea del tipo que tenía a su lado, cuando el  de enfrente quiso reaccionar, Duncan se inclinó y le propinó una brutal patada en la cabeza y le quitó el arma. El tipo que estaba junto al conductor abrió fuego, pero Duncan lo abatió sin contemplaciones, luego colocó el cañón en el cráneo del conductor y le ordenó en ruso que detuviera el vehículo. En cuanto el tipo paró el motor, Duncan le dio un culatazo que lo dejó sin sentido.


    Registró a uno de los secuestradores y le quitó el móvil, marcó el número de Branson y este no tardó en descolgar.


    —Calle 49, llama a la policía. —dijo Duncan y colgó.


    Branson ordenó a Ron que diera media vuelta y golpeó el salpicadero del coche, sonriente.


    —¡Maldito cabronazo!


    Tris notó que algo había cambiado, Ford no dejaba de dar vueltas de un lado para otro.


    —¡Maldita sea Ford, para ya!


    —Lo siento Tris, estoy muy nervioso. He recibido un mensaje de Branson diciendo que ha localizado a Duncan, pero el muy imbécil no me ha confirmado en qué estado se encuentra.


    Tris tembló  solo de pensar que Duncan pudiera estar herido o … no, tenía que estar bien, no podía haberle pasado nada.


     


    Una hora después, Duncan entraba en el apartamento, seguido de Bob, Ron y un sonriente Branson.


    Tris corrió hacia él con lágrimas en los ojos, pero se detuvo impactada al ver su camisa llena de sangre. Duncan cogió sus manos y le sonrió.


    —Tranquila, no es mía, pero mejor te esperas a que me quite esta ropa y me duche.


    Tris se abrazó a él, no podía creer que estuviera allí, que todo hubiera sido una pesadilla pasajera. Lo sabía, sabía que Duncan regresaría, lo besó una y otra vez hasta que él tiró de ella hasta el pasillo. Caminaron hacia el dormitorio y rápidamente Duncan se desvistió, necesitaba quitarse esa sangre de encima. Entró en el baño y terminó de desnudarse, abrió el grifo del agua caliente y agarró una esponja marina y el bote de gel, vertió un poco en ella y lo soltó en la estantería de mármol, se enjabonó el cuerpo y notó que unos brazos se aferraban a su pecho. Se giró y vio a Tris abrazada a él, toda su ropa se había empapado, pero ella parecía incapaz de reaccionar. Muy despacio la desnudó y arrojó la ropa fuera de la ducha.


    —Estoy bien, la policía tiene a tres de los secuestradores, pronto descubrirán el paradero de su jefe y estaremos a salvo.


    —¿De verdad?


    —Sí, te lo prometo.


    Duncan pasó la esponja por su cuerpo, no quería manchar de sangre el preciosos y delicado cuerpo de Tris. Ella le quitó la esponja y comenzó a lavar a Duncan que la miraba maravillado. Se dejó acariciar por la esponja, pero llegó a un punto en el que ya no podía aguantar más.


    —Tris, será mejor que dejes eso o te haré el amor aquí mismo.


    —Hazlo. —replicó Tris apoderándose de sus labios, deseando que la hiciera suya y la respuesta no se hizo esperar.


    Duncan la levantó y ella lo rodeó con sus piernas, entrar dentro de ella era una locura, su cuerpo resbaladizo era toda una tentación. Paseó su lengua por todo su cuerpo, pasando por sus pechos y su cuello hasta acabar en su boca sedienta de deseo. Tris sintió como la penetraba, se aferró a su cuello y se dejó llevar, deseaba con todas sus fuerzas que la poseyera.


     


    Durante la noche, Tris se despertó sobresaltada, acababa de tener una pesadilla, se acercó a Duncan que dormía profundamente y lo besó en la mejilla. Cerró los ojos y trató de dormir, pero le costó bastante y aún sería más difícil olvidar ese día. Duncan abrió un ojo y la miró adormilado, acarició la mejilla de Tris y ella clavó sus ojos en él.


    —Duérmete pequeña, ya pasó todo.


    Tris se acurrucó a su lado y él la abrazó hasta que ella se quedó dormida.


    Ahora era Duncan quien se había desvelado, ¿cómo pudo su madre saber los planes de esos criminales?


    Al día siguiente, Branson había aumentado la seguridad hasta límites que rozaban la paranoia. Duncan aprobó la seguridad y envió dos hombres para custodiar a su madre, al fin y al cabo intentó avisarle y él pagaba sus deudas.


    Tris estaba muy molesta, vale que Ford la acompañara, pero ¿Ron también? ¡Ni que fuera el presidente!  De mala gana fue a trabajar, más por no pensar que por tener un trabajo realmente urgente que terminar. Entró en su despacho y se sentó en su silla. Martina le guiñó un ojo y le dedicó una sonrisa a Ford, que como de costumbre, se había sentado en una silla en el estrecho pasillo. Ron vigilaba el acceso a marketing y desde allí controlaba quién se acercaba.


    Duncan estaba sentado en su despacho, Branson miraba por la cristalera y escuchaba por el auricular de la oreja derecha a su equipo que patrullaba y controlaba en secreto todos los accesos del edificio.


    El móvil de Duncan sonó y él se apresuró a cogerlo.


    —¿Sí?


    —Buenas tardes señor Clanion, soy Robert Mack, el agente del FBI que lleva su caso.


    —¿Ha conseguido que esos tipejos hablen?


    —Me temo que no y será imposible que saquemos nada de ellos.


    —¿Qué quiere decir?


    —Los tres llevaban cápsulas de cianuro implantadas en una muela. En cuanto comprendieron que no tenían alternativa, la accionaron y se suicidaron. Me temo que son profesionales altamente preparados y fanáticos.


    Duncan pensó en su padre, dudaba que él pudiera conseguir ese tipo de seguidores, había estudiado su expediente policial y nunca fue más que un simple camello con una pequeña red de drogadictos que hacían circular su droga.


    —¿Alguna pista? —preguntó Duncan.


    —En estos momentos estamos a ciegas, le informaré si la investigación avanza.


    —Bien, adiós.


    Duncan enterró su cara en sus manos y se reclinó hacia atrás.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Branson.


    —Esos tíos eran unos fanáticos, se han suicidado con cápsulas de cianuro.


    Branson maldijo por lo bajo  y se controló para no pegar un puñetazo al cristal de la ventana. Esta vez no lo pillarían por sorpresa, controlaría cada movimiento, cada llamada, cada acción de Duncan y Tris.


    

  


  
    Capítulo 22


     


    La semana transcurrió con normalidad, la calma invadió sus vidas, pero ninguno de ellos dudaba de que la gente que trataba de hacerles daño seguían acechando en la sombra.


    El viernes por la tarde, Ford y Martina pasaron por el apartamento, tal y como habían quedado con Duncan. Tris y Martina caminaron hasta la terraza, donde uno de los escoltas hacía guardia con un Mp5 y unos prismáticos. Martina lo miró y miró a Tris que se encogió de hombros con fastidio, cualquier rastro de intimidad se había disipado.


    —No sé cómo puedes aguantar esto. —dijo Martina sentándose en uno de los silloncitos.


    —Después de lo que le pasó a Duncan, no tenemos otra opción. El FBI no ha conseguido dar con su paradero y no aparecen nuevas pistas.


    —Es frustrante, no voy a negar que tener a Ford todo el día cerca me gusta, pero no por ese motivo.


    Tris asintió, echaba de menos esos momentos de soledad en los que podía caminar sola por la calle, pero aunque la amenaza desapareciera, al ser la chica de un millonario, siempre podrían surgir otras, por lo que esos tiempos no regresarían, a no ser claro, que dejara a Duncan y por ahí sí que no pasaba.


    Duncan hablaba con Ford sobre el Aston Martin cuando recibió una llamada, miró el nombre que aparecía en la pantalla y se sorprendió.


    —Perdona Ford, tengo que contestar.


    Duncan caminó a paso rápido hacia su despacho, cerró la puerta con llave y descolgó.


    —¿Sensei?


    —Hola Duncan, ha pasado mucho tiempo.


    —Sí, demasiado, me hubiera gustado visitarle, pero los negocios me absorben.


    —Veo que no solo los negocios, parece una buena mujer.


    —¿Cómo sabe…?


    —Duncan, no preguntes cuando ya sabes la respuesta. Los hombres que te atacan pertenecen a la mafia rusa, debes tener cuidado. ¿Aún entrenas?


    —Cada día.


    —Me agrada escuchar eso, cuando llegue el momento, deberás apartar a tus hombres, el Clan te apoyará.


    —Sensei, no merezco tu ayuda, me marché.


    —Tu destino no estaba junto a nosotros, pero sigues siendo nuestro hermano.


    —Domo arigatou gozaimasu sensei.


    *(Muchas gracias maestro en japonés)


    Duncan esperó a que su sensei colgara y guardó el móvil en el bolsillo de sus vaqueros, nunca olvidaría el año que pasó en Japón, el año que cambió su vida para siempre, el año en que aprendió a ser fuerte.


    Tris entró en el apartamento junto con Martina y agarró una de las copas que Tod le ofrecía.


    —Gracias Tod, ¿por qué no te quedas con nosotros?


    —Sería un placer señorita, pero en unos minutos empieza mi telenovela favorita.


    Tris sonrió y bebió un trago, se alegró al ver que Duncan se acercaba, aunque parecía afectado. ¿Por qué sería?


    Desde uno de los rascacielos, un hombre de pelo canoso los observaba a través de las lentes de unos prismáticos.


    —Bien, hijo, has pasado la prueba con nota, veremos cómo actúas cuando no seas tú el objetivo. —dijo mientras enfocaba a Tris y la observaba con expresión fría—. Informa—. Ordenó a uno de sus hombres.


    —Ha aumentado la seguridad, dos hombres en recepción, una patrulla motorizada en el parking, dos en la puerta del apartamento y unos seis hombres más en el interior.


    —Retírate y que nadie me moleste.


    El hombre asintió y abandonó la habitación.


     


    Duncan recibió otra llamada, no pensaba contestar y a punto estuvo de poner el móvil en modo silencio cuando vio quién lo llamaba. Se levantó de nuevo y esta vez salió a la terraza.


    —¿Hijo estás bien? Perdona, sé que te molesta que te llame hijo.


    —Estoy bien.


    —Le entregué mi móvil al agente del FBI, dicen que tratarán de localizar la llamada que recibí.


    —Gracias madre. —respondió Duncan y colgó.


    Su madre dejó el teléfono sobre la mesita de noche y suspiró con lágrimas en los ojos, era la primera vez que su hijo la llamaba madre. ¿Sería posible que él llegara a perdonarla?


    Duncan regresó, se sentó junto a Tris y sonrió al ver la cara que Ford ponía cuando Martina lo besó en público.


    —¡Vamos Ford! Te has puesto como un tomate. —dijo Duncan burlón y dejó soltar un grito ahogado cuando Tris le lanzó un codazo al estómago—. Traidora.


    Ford soltó una carcajada y miró cómplice a Martina, tenía planes para ella cuando se marcharan del apartamento.


    —Ford, ¿qué te parece si le doy unos días libres a Martina y os vais de viaje?


    —No creo que sea el mejor momento. —protestó Ford.


    —Branson estará conmigo y tenemos todo un ejército para protegernos. —replicó Duncan sacando un sobre del bolsillo de su pantalón—. Aquí tienes los billetes de avión. ¡Marchaos y disfrutad mi casita en el Caribe!


    —Gracias señor… Duncan, quiero decir. —dijo Martina algo colorada.


    Duncan sonrió, acarició la mejilla de Tris y la besó. En realidad la idea había sido de ella, su amiga estaba muy tensa porque su novio estuviera en primera línea de fuego en esos momentos y quería que se relajaran un poco.


    El pequeño grupo empezó a contar anécdotas y Ford recordó un día en el que Duncan rajó sus pantalones de deporte en uno de sus entrenamientos diarios en un parque cercano. Duncan lo miró con seriedad, no le hizo ninguna gracia que contara eso.


    —¿Te recuerdo cuando te pillé dando besos a una almohada a la que llamabas Martina?


    —¡Serás bastardo! —gruñó Ford otra vez rojo.


    Martina se abrazó a él y lo besó de nuevo, así que su tipo duro era más tierno de lo que parecía.


    —¿En serio hiciste eso? —preguntó Martina con tono dulce.


    —Sí, estaba durmiendo y Duncan… cuida tus palabras o les contaré aquella vez en California cuando una abuela te agarró el culo y… —Duncan se levantó y cargó contra Ford que de un salto lo esquivó y salió corriendo  perseguido por Duncan.


    —Tan mayorcitos y siguen actuando como bebés. —dijo Tris, y Martina soltó una carcajada—. Suerte que estamos nosotras para poner un punto de madurez.


    —¡Anda, anda! Y lo dice la que tiene de fondo de escritorio en la oficina a los osos amorosos.


    —¡Serás borde! —chilló Tris divertida.


     


    Por la noche, Duncan estaba mirando a través del ventanal del dormitorio cuando sintió los brazos de Tris rodeándole. Se giró y la besó, no podía amarla más, era su pequeña rebelde.


    —¿Estás bien? —preguntó Tris.


    —Siempre que esté junto a ti, estaré bien. —dijo Duncan acariciando su mejilla—. Tris… hay algo de mí que desconoces.


    —¿Aún eres más estirado?


    Duncan sonrió y la abrazó, depositó un beso en su cabeza y cerró los ojos.


    —Te quiero Tris.


    —Yo también te quiero, mi estirado.
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